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(CONTINUACIÓN. - vÉASE ET, N.o 7)

li.si, en el co,n~epto del Código, tal co­
mo nosotros lo entendemos, el Juez que
se queda ciego, cesa en el cargo por im~

posibilidad f'í.~lca y el juez que pierde la
razón, cesa en el cargo pOi' imposibilidad
moral.-- Esta palabra «moral», á pesar
de derivarse de la latina mores, que quiere
decir ('ostwII1Jl'es, ha solido y suele em­
plearse en el sentido cleintéleclual, espiri­
tual, por oposición á físico. (Vease Larou­
sse, palabra moral, ale) El Código, al
emplearla en este sentido ha seguido el
ejemplo de la Constitución.-Es evidente
que ésta da á las palabras ineptitud moral
el sig:nificado de falta de intesrridad de las
(acllitades del espíritu, cuando dice en su
articulo 11 que la ciudadania se suspen­
de pOi' ineptitud tisica ómoral que il!lpidCt
obrar libre y reflexiuamente,-Un criminal
puede obrar tan libre y reflexivamente
como un hom bre intachable; la {alta de
probidad no priva de manera alguna del
uso de la voluntad ni de la reflexión.
Luego, la Constitución, al hablar de inep­
titud moral que impida obrar libre y re­
flexivamente, no se refiere ni puede refe­
rirse á la conducta, sino al estado mental
del ciudadano.

El Códi&ro de Insü:l1cción Criminal em­
plea tam]Jien las palabras impedimento
11/ol'al en el sentido de impedimento por
falta de inte,qrúlad de las (cu:ultarles mentales,

. cuando dice en su articulo 227 que no
serán llamados á declarar como testisws
«los que tengan impedimento fisico ó

«nw¡'al que les inhabilite para formar cri.
derio razonable ele las cosas que han
visto ti oido.»-La falta de honradez á
nadie priva de formar criterio razonable
sobre lo que vé Ú oye.-En consecuencia,
el Códig'o de Instrucción Criminal, al
hablar ele impedimento moral, no se re­
1iere á las condiciones de condw:ta, sino á
las condiciones Jnentaies del testÍil'O,

Inciso 2.°_ Hay pena de inhabilitación
absoluta cuando por ella queda privado
el condenado de ejercer todo empleo pú­
blico, cualquiera que sea; hay pena de
inllabilitación especial, cuando por ella
solo queda privado el condenado de ejer­
cer lIIZ empleo lJúblico determinado, pudien­
do ocupar otros de distinto género. (Có­
digo Penal, articulo ;32 y siguientes). La
l)alabra peJpetlla que empl.ea el inciso que
comentamos, debe considerarse como
suprimida: 1.0 pOi'que no hay inhabilita·
ción perpetua, según lo hemos indicado
al ocupamos del articulo 11; 2. 0 por que
toda sentencia que condene á un Juez á
la pena de inhabilitación absoluta ó es­
pecial produce el efecto de que ese Juez
quede separado ele su empleo. (Articulos
41,42 Y 43 del Código Penal).

Inciso 3,°_ Respecto de este inciso,
nos remitimos á lo que hemos dicho al
ocuparnos del articulo 11. El caso de
ser condenado es muy diferente elel de
estar p;'ocesado. El procesado puede re­
sultar inocente;-el conclenado está ya
declarado culpable.-Coll10 el ciudadano
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que se halla desempeñando el cargo de Juez,
tiene· un derecho aélquirido respecto de
ese cargo, natural es que el hecho de ser
procesado, sin haber sido aún condena­
do, no baste pw;a que se le 8epare, como baso
ta para impedir que se nombre Juez a un
ciudadano que, no ocupando toc1avia el
puesto, no puede alegar derecho adqui­
rido alguno.

Incis04·0-El puesto,iie Juez es renun­
ciable, pero no basta que el que lo ocupa
haya presentado su renuncia, para que
desde luego se considere separado de él
y lo abandone.-Se requiere que la re­
nuncia sea aceptada.

Inciso u.o-Según la letra explicita de
este inciso, ningún Juez puede ser ascen­
dido contra su 1:01nntacl en lajerarquíaju·
dicial. Para que por la promoción á otro
empleo superior, se le considere cesante
en el que desempeña, se requiere que acepo
te esa promoción.

De este inciso se desprende, á nuestro
entender, que el Tribunal Pleno no pue­
de trasladar a un magistrado de un juz­
gado á otro, con tra la voluntad del mismo
magistrado.-El que no puede lo menos
no puede lo má".-Si el Tribunal no pue­
de, sin la voluntad del JU8Z, hacer que
éste mejore de posición, menos ha de
poder haGer que empeore.-La ley exige
la aceptación de parte del Juez, y la acep­
tación supone en este la libertad ele no
aclmitir el nuevo car.qo y ele permanecer, por
consiguiente, en el que ocupa.

Inci,:o 6. 0 -El Juez es dueño de acep­
tar ó no los cargos incompatibles con el
ejercicio de lajudicatura que se le ofrez­
can.-Si acepta alguno de ellos, por ese
solo hecho deja de ser Juez.

Ademas ele los casos ele expiración elel
cargo de .Juez que detalla el artículo de
que nos ocuparnos, existe otro: el de ser
destituido el.Juez pQ¡ sentencia pronun·
ciada en juiciQ de respOJ1sabilielacl.-DQ.
esto trata el Códüro en sus articu10s 1323"
y siguientes. ~ . - - "

Artículo décimoséptimo

8i clos miembros ele un mismo Tribunal con·
trajeren después que hubieren sielo nom­
brados tales, al.quno ele los parentescos de­
si!J1lCulos en el articulo 641 ele este Código,
aquel por cuyo matrimonio se hay~t con­
tra-ielo el parentesco, cesará hlmeeliatamen-

te en el ejercicio ele sits funciones y debedí
ser separado ele su destino.

Los paren tescos a que se refiere este
articulo 80nlos de afinidad en línea l'ecta,
sin lim.i1ación de grados, y los de afini­
dad en r(~/~illeC~ colateral, hasta el segundo
grado. ........

Así, la dispéisición del artículo es apli­
cable: 1.0 en elcaso de que un miembro

UD., Tl'ibunatse case con la hija ó la
nieta de otro miembro del mismo Tribu­
nal, por que en tal éás.o se produce entre
ambos ministros un Ilarentesco ele afi­
nidad enilinea recta; 2.° en el caso de que
un miembro de un Tribunal se case con
la hermana de otro miembro del mismo
Tribunal, porque entonces viene a existir
entre los dos un parentesco deafinidacl
en el seewnrio grado de la línea colateral.
(Artículo ms del Código Civil).

El miembro que queda cesante en es­
tos casos es aquel que ha contraíelo el
matrimonio que viene á convertirlo en
yerno, nieto político ó cuüado elel otro
camarista.

El hecho ele que dos miembros ele un
mismo Tribunal estuviesenlig:ados entre
si por un estrecho parentesco~podría ser
á veces un motivo para que el uno ejer­
ciese influencia sobre el otro ó para que
se conviniesen entre ambos para tal ó
cual acto. La ley ha querido impedir la
posibilidad ele esto, teniendo en cuenta
que los camaristas deben de estar des­
vinculados entre sí, á fin ele que el voto
de cada uno de ellos sea siempre inde­
pendiente y libre de toda influencia y
sugestión.

Artículo décimooctavo

Las funciones de .Juez se suspendelí:
1.° POI' 7wllctl'se procesado por cl'ímen ó (le~

lito común.
2.° Por hallarse sOJilEtúlo el Juez a/Jllicio

de responsabilidad Judicial, en el caso ?J en
la forma determinados en la parte tercera
de este Código.

3.° Por sentencia ,judicial qlle imponga al
Júez lu pena ele sns}Jensión.

4.° Por el permiso -temporal concedido al
Juez para dejar de ejercer sus funciones;
por enfermedad ú otro motiuo ,jnstificaclo.

Inciso LO-Según el artículo 11, el
procesado por crimen ó simple delito no
puede ser nombrado Juez.-Es natural,
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pues, que si un Juez en ejercicio viene a
ser procesado por crimen ó delito común,
sea suspendido en el desempeño de su
cargo mientras se averigua si es inocen­

ó culpable-Si resulta inocente, vuel­
a su puesto.-Si resulta culpable,

queda separado de él, con arreglo al in­
ciso 3.° del articulo 16, que dice que el
cargo de Juez expira «por haber sido
«condenado por crimen ó simple delito».

Inciso 2.° - Por regla general, el hecho
de haberse entablado juicio de respon­
sabilidad contra un Juez, no hace que
éste sea suspendido en el ejercicio de su
cargo. La suspensión sólo procede en el
caso previsto por el articulo 1332, que
dice así: «La suspensión del Juez ó JYla­
«gistrado contra quien se entable la
«queja no podra tener lugar sinó en el
«caso sexto del articulo 1323. y aún en­
«tonces, en VIrtud de provi'cÍÉmcia del
«Tribunal competente fundada en los
«méritos de lacausa».-El caso sexto del
articulo l323 es el de seguirse el juicio
de responsabilidad en razón de imputar.
se al Juez el haber, «por si ó por inter­
«puesta persona, admitido ó convellido
«en. admitir da<liva ó regalo por hacer ó
«dejar de hacer algún acto de su cargo».

Inciso B.O-La pena de suspensión de
cargo ó empleo «inhabilita para su ejer­
«ciclo durante el tiempo de la condena».
La suspensión decretada por via de pena
«priva de todo sueldo al suspenso mien­
tras ella dure». (Articulo 44 del Código
Penal).
. inciso 4.° _. El permiso lo concede el
Tl'ibunal Pleno. en defecto de Alta Corte,
y sólo por motivo justitlcado, como lo
expresa el referido inciso.

Los Jueces no pueden ausentarse de
sus respectiv8s residencias sinó con li­
cencia del Tribunal Pleno, el que no la
concede sinó cuando a su juicio media
causa bastante.-Los Juzgados Letrados
Departamentales no pueden conceder
licencias a los Jueces de Paz ni a los Te­
nientes Alcaldes, por cuanto tal facultad
sólo compete al Tribunal Pleno, ó sea a
la autoridad que en defecto de Alta Corte
ejerce la superintendencia general sobre
todos los Juzgados de la .Nación. (Véase
la Acordada de 10 de Enero de 1882.
Véase también corno antecedente histó­
rico y buena doctrina, la Ley 7.", Título
4.°, Partida 3,")

A fin de que los Jueces no se distrai­
gan de sus ocupaciones de tales, ni se
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hagan sospechosos de parcialidad ó apa·
sionamiento, les esta .prohi bido el tomar
l)arte en actos públicos de carácter polí­
tico que no sean indispensables para el
tranquilo ejercicio de sus derechos de
ciu:ladanos, (Acordada de 29 d~i.1\.Yll~ayyOO adee

1881l, JJ~~
~ll'tícUl~ .-

La Jurisdicción de los jueces no esdele,r;able
pero es prori'o,!}able en los casos estableci.
dos en los areienlos si,r;llie1de3:

Hay clelegación de jurisdicción cuando
el juez á quien compete legalmente e]
conocimiento de un asunto, en vez de
sustanciado y fallarlo por sí mismo, co­
misiona á una tercera persona para que
entienda en éL-La 14, Titulo 4, Partida
:3.", decia: -- «Ordinarios .T lleces dixi­
«mas en la seg'unda lev de este titulo
«q ue son los /I>.delan tados'de Jos j udgado­
«res que pone el H.ey en las tieITas e en
«los lagares para jlldgar los pleytos que
«vinieren ante ellos cotidianamente.­
«E por que estos atales no pueden a las
«vegaclas librar por si tOdi:lS las contien­
«das de los ames que vienen á su juicio,
"han de enconmenclar pleytos señalados
«á algunos ames buenos, que los oyan e
«los libren en su lagar. E pues que en
das leves ante elesta c!iximos assaz com­
«plielainente q\le 8::: lo que han de guar­
«elar e de fazer cuanelo ellos pOL' si oyen
«e libran los pleytos, queremos de aquí
«adelante dezir las cosas que han de ca­
«tal' quanelo los encomendaren a otro.
«que los libre en logai' ele ellos».

El articulo que comentarnos, en cuanto
declara que ]a j uriselicción de los jueces
no es deiegalile, concuerda con el 110 de
la Constitución de la República.-En
efecto, sustituir eljuez ordinario, en una
tercera persona, el poder de juzgar un
pleito determinado, .fá,e!'Í::l un verdade.l:o
.inicio por COliÚsiól1: vesta esta expre.Ht­
'fuente prohibido por el citado articulo
constitucional.

A.demas, el cargo de juez es persona­
lisimo: se reíler8 a tal ó cual ciudadano
en aténción a sns cualidades individua·
les y para que lo ejerza por si mismo'­
En consecuencia, sería contradictorio
que dicho cargo fuese dele,galile.

El Código ele Procedimiento, sin per­
juicio de establec¡~\l' como regla general
el principio de que la j uriscüccióll no es



delegable, habla de ,jueces delegados (art.
821), refiriéndose á los que son comisio­
nados por el juez de la causa para prac·
ticar alguna diligencia fuera de la resi­
dencia del mismo.-En este caso no hay
verdadera delegación de j urisdicr.ión:
l.op0l'rqne no es el jH8z de la causa; por
su sola voluntad, r;el que confiere a otro
el poder de practicar la diligencia; es la
ley la que lo establece de antemano, di­
ciendo que «todas las diligencias que
«deban practicarse en di verso territorio
«jurisdiccional, Ó fuera de la residencia
«deljuez que conoce de la causa,se harán
«por otro juez, en virtud despachos ins­
«truídos, Ó de exhortos con los insertos
«necesarios, según que la comisión se dé
"á un juez inferior, igual ó superior»;
(art. 72)-2.° por que el juez de la causa,
al dar comisión á otro para que practi­
que alguna diligencia,~
en manera alguna del conocirmento del
~Q,;Q¡ I~e al comisioniiCto.":......
El juez de la causa continúa siéndolo, y
por consiguiente, ~g.41-_§!!jn}isdicción
al librar un exhorto ó despacho para que
se practique, fuera de su residencia, por
otro juez, tal ó cual diligencia.

Hay prórroga de jurisdicción cuando
las partes convienen expresa ó tácita­
mente en ser juzgadas por un juez diver­
so de aquel á quien según la ley corres­
ponde el conocimiento del asunto por
'azón domicilio de las personas, de la
'tltación de las cosas, ó ele la cantidad.­

El sometimiento de' las partes, en los
casos en que es permitido por la ley, produ­
ce, pues, el efecto de que se haga campe·
te/de para entender en el asunto eljuez
que seria incompetente si aquel someti­
miento no mediase.

Como lo veremos al comentar el artí­
culo 24, hay do,s clases de incompetencia:
una absolnta (por razón de la materia) y
otra relativa (por razón de la personal.­
La incompetencia absoluta responde á
consideraciones de orden público, y por
consiguiente, no puede ser subsanada
por la voluntad de la&6partes.-La in
competencia relatiw está establecida en
beneficio del interés particular de los li.
tigantes, y en consecuencia, puede ser
subsanada por la voluntad ele éstos.-En
otros términos: el derecho que tienen los
litigantes á resistirse á ser juzgados por
un juez relativamente incompetente, no es
de interés público, sinó de interés priva.
do, y como tal esrenllnciable por los

mismos litigantes, ó sea por las personas
en cuyo beneficio lo ha introducido la
lev.-Ouando los lHúrantes renuncian al
referido derecho, sonTetiéndo de un modo
expreso ó tácito á uno relativamente in­
competente, se produce la lJról'J'oga de jn·
risdiCClólI.

Artículo 20

La prórroga de jnrisc1icció ¡¡ lJllecle tener
lugar por convenio expreso de las partes,
con designación del fuez, ú wando el áe­
mandado no declina de jurisdicción dentro
del término legal.

Este artículo concuerda con el 57 v el
58 de la Ley Española de Knjuicianü'en­
to Civil de 881, y con el 240, y e1241 de
la Ley de Organización y atribuciones
de los Tribunales de Chile. Estos últimos
artículos dicen así: «Art. :240. Se prorro­
«ga lajurisdicción expresamente,cuando
«en el contrato mismo ó en un acto pos·
«terior han convenido en ellos las partes,
«designando con toda precisión el juez
«á quien se someten.»-- Art. 241. Se
«entiende que prorrogan tácitamente la
«jurisdicción: l.0, el demandante, por el
«hecho de oCUl'rir ante el juez interpo­
«niendo su demanda; 2. 0

, el demandado,
«por hacer después de personado en el
«juicio, cualquier gestión que no sea la
«de reclamar la incompetencia deljuez».

Así, por ejemplo, si al celebrar un
contt'ato cualquiera pactan en él las
partes que el pleito a que pueda dar
lugar su ejecución será seguido ante el
Juez L. Departamental de Montevideo,
aún cuando verse sobre suma mavor de
dos mil pesos (art. 93 del Oódigo de P, C.)
ó sobre bienes raíces situados en otro
Departamento (art 38), habrá prórroga
expresa de j uI'Ísdicción.

El artículo que comentamos exige,
para la prórroga expresa, la desÍ(¡nac¡ón
del jue.z-. Para que esta designación exista
legalmente ¿basta! á cIue se exprese cuál
es el Juzqado á que se someten las partes,
aún cuanclo no se establezca el nombre
y apellido ele la persona que lo desempe­
ña? Cl'eemos que si, de acuerdo con la
opinión de Caravantes (tomo l.0, núms.
358 y 359) Y de Mamesa, Miquel y Reus
(tomo 1." pág. 20). La prórroga expresa
de j urisdiccián es una especie de contrato
autorizado por la ley, y por consiguien­
te para determinar su alcance, debe es-
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tarse ante todo á la verdadera voluntad
de las partes. Estas pueden prorrogar la
jurisdicción sometiéndose al.Juzgado de
un lugar determinado, en atención á las
ventajas que les resultan de litigar en
aquel lugar, y no en atención á la plJ'sona
que OI:lI}JCl el Juzc¡aclo. En tal caso, basta
con que digan, por ejemplo, que se so­
meten al .Juez L. de tal Departamento ó
al Juez ele Paz de tal Sección, sin necesi­
dad de designarlos por sus nombres y
apellidos. Pero, también pueden las par­
tes someterse á un Juzgado por razón de
la persona que lo desempeüa, y enton­
ces, si lo expresan claramente así, con­
viniendo en la prólToga bajo la condi­
ción de ser el juez precisamente aquella
persona, nos parece no estarán obliga­
das á seg'uir litiLrando ante el mismo
Juzgado si, pendiente el pleito, entra á
desempeñarlo otra persona d stinta. Se­
e:ún el Derecho Romano no se entendía
que las pal'tes prorrogaban j urisclicción
cuando procedían creyendo que era
pretor el que no lo era (Ley 2, Tít. 1, Li­
bro 5 del Digesto,'.

Nuestro Códig'o no determina la fór­
mula de la sumisión ó prórroga expre­
sa, lo que «suponen que deben seguirse
«las prescripciones generales del dere­
«cho y qU8 podrá practicarse ó hacerse
«constar por los mismos meelios qne
«cualquier otra obligación. Siempre que
«resulte de una manera clara v termi­
«nante que los interesados hall renun­
«ciado su propio fuero y se han someti­
«do deliberada y espontáneamente á
«otro juez determinado, no se llevará á
«efecto aquella renuncia y esta sumisión.
«Tales actos podrán consignarse en una
«escritura pública, en un documento
«privado, en un juicio de conciliación,
«en un e.;crito que de común acuerclo
«presenten las partes á la autoridadj u­
«dicial, en suma, podrán acreditarse por
«los mismos medios que las demás obli­
«gaciones.» (Mamesa, Miquel y Reus,

. tomo l°, pág. 21).
Explicado lo relativo á la prórroga

expre.'·a, pasamos á ocuparnos ele la táci·
ta.-Para su mejor inteligencia, se pue­
de poner como ej em plo de esa clase de
prórroga de jurisdicción, el caso,siguien­
te:-A., entabla cont.ra B., en Montevi­
deo, ante un Juez Letrado de lo Civil, un

juicio sobre reivindicación de'un inmue­
ble situado en Canelones. ó ante el Juez
Letrado Departamental, 11n juicio sobre
co bro de tres mil pesos.-El demandado
puede, dentro de nueve días perentorios
(art. 59,) del C. de P. C.),oponerlaexcep·
ción de declinatoria de jurisdicción, ó
sea negarse á contestar la demanda por
haber sido promovida ante juez incom­
petente (artículos 28, 93 Y 246, inciso
1.0; pero, si deja pasar los nueve días ó
contesta la demanda sin oponer aquella
excepcion, en tonces se entiende de pleno
derecho que renuncia a ella, y queda
sometido irrevocablemente al juez ante
quien 'se ha entablado el juicio.- Some­
tidas así él dicho .J uez las dos partes,
la aetora por el hecho de haber entabla­
do la demanda, y la demandada por el
ele no babel' declinado de jurisdicción,
queda consumada la prórroga tál1ita, y en
virtud ele ella, el juez que es incompe­
tente se hace competente.

Se ha suscitado entre los autores la
duda ele si el juez á quien expresa ó tá­
d tamente se le prorroga j urisclicción
está ouli,r¡arlo á conocer del asunto, ó si
puede negarse á entender en el.-Escri­
che es de esta última opinión; sostiene
que para que la prólToga se consume, se
requiere, ademits elel consentimiento de
las part'~s, el del juez.-« ¿Puede con·
«c1uirse ele aquí, elice el referido autor,
«que el jU8'1, estú o!Jiiyado á pronunciar
«entre los litigantes que han acudido
«á su tribunal sin estar sujetos á él, Y
«que debe pronunciar por el solo hecho
«de que tal es la voluntad de los litigan­
<<l.es?-La ley ha fijado á todos10s jueces
«los límites de su jurisdicción, y si por
«una parte no les es licito traspasarlos
«sin el consentimiento de los litigantes,
«ni dejar de tomar en consic1eraciónla
«excepción declinatoria que eldeman­
«dado propone antes de la contestación
«á la c1emanclc1, parece que por otra de­
«ben tener la libertad de encerrarse
«dentro de sus atribucio-
« nes, las lo
«COIltr.arj6. »
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Diferencias entre el compl'omiso al'bitral yla cláusula compromisoria

El doctor Alejandro Lagarmilla, catedrático sustituto de Proce­
dimiento Civil en nuestra Facultad de Derecho, ha tenido la ama­
bilidad de facilitat'nos, para ser publicatlo en esta Revista, el
presente trabajo del bachillcl' Julián de la Hoz, escrito en uno de
los exámeues parciales de aquella asignatura y clasificado con nota
de sobresaliente.

..\ pesar de haber sido escritc con el apresuramiento impuesto por
la escasez de tiempo, el trabajo del tlistingllido compañero es
sumam6nte meritorio y ha de ser útil á los estudiantes del aula de
Procedimiento Es con esa seguridad que lo acojemos gustosos en
nuestras columnas.

. N. DE LA R.

nes que ha de asumir en caso de que se
produzca.

Por tal razón se ha disentido el valor
de semejante cláusula. Desde luego,
se ha dicho-el Código Civil exije para
los contratos, un objeto determinado,
por lo menos, en cuanto á su género,
y nada hay más indeterminado que el
objeto de la cláusula compromisol'ia, á
tal punto que muchas veces las partes
no tendrán necesidad de llevarla á efecto,
por no haberse producido la controver­
sia prevista en el momento de pactarla.

Dejo expuesto surje una segunda di­
ferencia: no es esencial que la cláusula
contenga los nombres de los arbitras;
antes al contrario, será lo común que
las partes guarden silencio al respecto,
sin que ello afecte para nada á su va-

,lidez, siempre que los contratantes lle­
nen el requisito de la designación, cuan­
do procedan á extender la escritura de
compromiso, mientras que éste en se-
mejante caso seria nulo. .

El compromiso es un contrato por el
cual dos ó más personas resuelven somea

ter á la decisión de árbitros un liti!üo
nacido entre ellas. Su cláusula. es L. el

· accesorio de un contrato, y al es'tipular­
lo, las partes tratan de prevenir un li­
tigio eventual. Cuando en un contrato

· de arrendamiento por ejemplo, dos per-­
sonasconvienen que todas las cueslio­
nes suscitadas por aquel, serán someti­
das á la decisión de árbitros, dan naci-

· miento á la cláusula compromisoria,
, engendran, en !.llla palabra, una obliga­
ción de comprometer.

De lo expuesto fluyen las diferencias
que separan uno de otro instituto, dife­
rencias fundadas en el objeto, en la
prueba yen los efectos de ambos.

El compromiso tiene un objeto cierto,
que las partes deben expresar circuns­
tanciadamente .so pena de nulidad; la
cláusula tiene un objeto indeterminado e
incierto: los que la pactan no saben si el
pleito previsto surjil'á ni las pl'oporcio-



Si las paetes no designan áebitros en
la clausula, y llegada la oportunidad,
no se ponen de acuerdo sobee ese punto,
eljuez debe nombl'arlos de oficio. Lo
mismo ocurriría si clesi!:rnados los árbi­
tros, un o de ellos falleciere él se incapi.
tare para llenar su cometido, Con el
compromiso acontece algo muy distinto:
como preceptúa nuestra ley, su caduci­
dad se impone, toda vez que es incon­
cebible su subsistencia parcial.

Al estudiar los efectos tan diferentes
producidos por el compromiso y la clau­
sula, corresponde resolver la segunda
cuestión planteada á sabor: ¿Es aplica­
ble á la última la disposición del artícu­
lo 540 del Código de Pl'oceelimiento en
cuanto exije la escritura pública?

Indudablemente nó. La clausula he­
mos dicho, es un compmmiso en potencia,
que debe ser integrado con la escritura
pública, donde las partes han de preci­
sar las cuestiones que deseen someter en
árbitros, así como consÍ!;mar los nom­
bres de éstos y cumplir los demás requi­
sitos legales. Es el accesorio de un con·
trato, y por consecuencia, deben regir
su validez las mismas reglas, que rigen
el convenio principal. Así, por nuestra
ley, el arrendamiento puede constar de
instrumento privado; luego la dausula

compromisol'ia que á aquel acceda, tam­
bien podrá constar de instrumento pri­
vado. La venta de bienes raíces debe
constar de escritura pública; por consi­
guiente, si vendedor y comprador esti­
pulan someter a árbitros las controver­
sias que smjan con motivo del cumpli­
miento ele las obligaciones pactadas,
debera extenderse esa clausula en es­
critUl'a pública.

Es necesario hacer notar que la opi­
nión de Mortara en cuanto ailrma la
nulidad de la clausula compromisoria
extendida en instl'umento privado, no
es sostenible dentro ele nuestro derecho.
Aquel autor se funda en la expresión
usada por el Código Italiano: «no pro­
ducirá ningún efecto», lo cual permite
inferir que no producirá. el efecto de
oblü!.'ar á comprometer.

Pero nuestro Cóeligo se limita á pre­
ceptuar que el compromiso puede ser
forzoso por ley ó por contrato, sin exijir
requisitos probado el segundo caso.
Luezo lo natural es ses!.'uir lo accesorio
por lo principal y no disgregarlos l)ara
someterlos á distintas reglas.

.T ULLi.N DE I,A Hoz.

j)layo 29/1906.



DOLORES ABDOl\J[INALES

V

Cuando los dolores. atrozmente inten­
sos, aparecen, sin niIlguna buena expli­
cación, por accesos penetrantes con apa­
riencia de continuidad, con propagacio­
nes predilectas al dorso y espacios inter­
costales, y tienen una duración mayor
que los sintomáticos de las afecciones
gitstricas él de simples gastroelineas, de­
rivan ele un estado medular.

VII

VI

El dolor que se localiza en la supel'n­
cie abdominal simulando un cólico he­
pático. pero del cual se distingue por la
ausencia ele sintornas de litiasis bilial'.
es en los dispépticos el cólico 7úpocondrío­
co él s'Ib hepático de Glenal'd; fenómeno
cuya génesis está en el paso del bolo ali·
menticio mal digerido á través del duo­
deno ó elel yeyuno en los enteroptósicos.

El dolor que partiendo del epigastro
se irradia en varias direcciones, que se
manifiesta después ele las comidas (l él 4
horas), y que por este carácter cronoló­
gico aparece tantas veces cuantas come
el enfermo, (lo que suele pl'oporcionarle
un alivio paSAjero) denuncia la hipertlol'­
llidna.
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(Estos interesantes apuntes han sido extraídos de una revi;:ta
rle San Pablo por el reputado facultativo Dr..Juan Francisco
Canessa con el objeto de ser útiles á los numerosos estudiantes
que asisten á la sala de cirugía < Francisco Cabrera, que tiene
á su cargo en nuestro Hospital de Caridad. Habiéndoselos solici­
tado para publical'Jos en EvoLucróN el DI'. Canessa nos los cedió
con la ama hilidad y gentileza que le son características.)

I

El dolor en el gastro-ectásico es un
fenómeno que debe atribuirse á la hiper­
secreción ó á la estenosis del píloro.

IV

III

Ir

El dolor lancinante y constrictivo que
aparece después de las comidas y que
presenta un punto de mayor intensidad
en la parte media del segmento xifo­
ombilical de la linea blanca. v otro atrás
al nivel de la undécima v v duodécima
vértebras dorsales, es característico de
la ülcera del estómago.

El dolor de estélmaQ:o. gastralgia b
cardialgia, se presentaen cuatro enfer­
medades gástricas: úlcera, hiperclo1"húlria.
lzipersecreción y neuralr¡ia.

El dolor que aparece de noche, pri­
vando el sueño. localizándose alIado de
la linea blanca" en las inmediaciones de
de la vesicula biliar, y que permanece
intenso durante dos ó tres horas, para
acabar en copioso vómito, indica,-si se
repite sistemáticamente, --la enfermedad
de Reichmanl1.



VIII

Cuando el dolor es paroxístico, ocu­
pando ya el epigastro, ya el hipocondrio
izquierdo, comienza á difundirse, y so­
breviene á cualquier hora independien­
temente de la alimentación, indica gas·
traZr¡ia ieliopática.

IX

El dolor que siendo profundo y tere­
brante, "principia en el epigastro, se ex­
tiende por el hipocondrio y bajo vientre,
tiene su punto máximo al nivel de la úl·,
tima vértebra dorsal y de las primeras
lumbares, y se acompaña de ictericia
intensa, continua y progresiva, es un
excelente signo de cáncer del páncrea.~.

x
El dolor nOcLmno, simple ó paroxísti­

co, casi siempre att'oz y lancinante, que
nace en el hipocondrio derecho con ha­
bituales irradiaciones epigástricas y
escapulares y se desvanece al cabo de
algunas horas acompañado de escalo­
fríos, vómitos, hipertennia local ó gene·
ral, agitación intensa y mi:ls tarde de
ictericia; traduce UIla colitiasis en su pe­
ríodo activo ó migratorio.

XI

En el cáncer del hígado solo hay dolor
cunndo está afectada la cápsula ó el
frénico es alcanzado por la lesión. Desa·
rrollándose en el hilio puede ocasionar
dolor semejante al del cólico hepático,
por la compresión de los gruesos troncos
biliares ó vasculares.

XII

El dolor epigástrico que, ya sordo é
indefinible, ya vivo y más expresivo, se
presenta en el curso de las enfermeda­
des en que el higado es habitualmente
tributario; se relaciona la mayoda de
las veces con la congestión hepática activil.
Ó pasiva, yen algunos casos con inflama­
Ción ele la cápsula.

XIII

'roda dolor que, limitado á la zona he­
pática, se exaspera á la presión, es du­
radero, es concomitante con omodínea

homóloga y coincide con alteraciones
volumétricas del órgano, debe hacer
sospechar en un aaceso del hígado.

XIV

El dolor agudo y lancinante del hipo­
condrio derecho, que aparece entre dos
y cuatro horas después de las comidas,
y sobreviene en un paciente con acci­
dentes probados de enterol'ragias y he­
matemesis, podrá llevar al diagnóstico
ele una úlcera del duodeno.

XV

El dolor abdominal difuso, que al exá­
men físico se percibe más intenso en la
región del cólon, pricipalmente del
transverso. acompañado de gorgoteos y
contemporáneo de trastornos digestivos,
traduce, siendo agudo, un cólico ildestiJwl,
y siendo crónico, el vasto grupo de las
enterocolitis.

XVI

El dolol' abdominal que crece de un
modo progresivo, que es relativamente
continuo, qne tiene su máximo en la
parte media de la linea que va desde la
espina ilíaca antera-superior derecha al
ombligo (punto de Mac-Burney" y que
está asociado á hiperestesia cutánea y
defensa muscular, es especifico de la
apendicitis.

XVII

El dolor en la fosa ilíaca derecha sin
punto preestablecido de exacerbación,
que aparece en el cmso de una entero­
colitis y que además de eso corresponde
á un empastamiento de la región, de­
nuneia un proceso de tifi-itis y peritiflitis_

XVIII

El dolor penetrante que acompañado
de tenesmos y evacuaciones alleradas,
acomete en el bajo vientre, con repercu­
sión lumbar. es el mejor indicio de proc­
titis .

XIX

El dolor tenaz y permanente que en
el hipocondrio izquierdo es superyacen­
te al trayecto de la aorta y va acompa-



XXI

El dolor lumbar ó lumbo-abdominal,
ya sordo y gravativo, ya violento, paro­
xístico é insufrible que se propaga á las
íngles y al escroto, especialmente cuan­
do coincide con hematuria, es propio de
la litiasis renal.

NOTA - En el próximo número continuaremos
con ~ Dolo¡'es tOl'á,cicos > y • Dolores ele la ca
be.za. »

(ARTÍCULO REVISADO POR EL DOOTOR EDUA1WO LORENZO)
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ñado de latidos abdominales efectuán­
dose en todos sentidos, denuncia un
aneurisma del mencionado vaso.

El dolor, que comenzando en cualquier
punto del vientre se difunde por todo él
con rapidez, acompañado de meteoris·
mo,~vómitos; hipo, astricción intestinal,
escalofríos y fiebre; revela la existencia
de una ZJeritonitisaqudc(.

Historia.-Bien que las glándulas de
COvvper hayan sido descubiertas pOl' Me­
l'Y en 1684, y descritas por Cowper en
1702, la patología de estos órganos ha
quedado largo tiempo en la obscuridad
y aún hoy no se encuentra del todo es­
clarecida.

Co,vper en 1702 consideraba el flujo
viscoso, mante, que se produce en el pe­
ríodo terminal de las uretritis, como el
resultado de la enfermedad de las glán­
dulas que llevan su nombre; Littré (1711)
creía que existía un lazo entre la uretri·
tis crónica y la cowperitis; lVIorgagni
(1765) había observado nn conducto ex­
cretor de la glándulas de Cowper, estre­
chado por llna cicatriz; Hunter describió
la cowperitis aconsejando dirijil' contra
ella un tratamiento mercurial intensivo:
Bell (1794) la consideraba como uná
complicación peligrosa de la uretritis y

le atribuía en ciertos casos la persisten­
del flujo uretral; Smedianr (1798) la
consideraba como una de las causas de
la retencián de orina; Gubler fué el pri­
mero que describió con detalles la in­
flamación de las glándulas de Cowper.

Después otros muchos han contribui­
do al estudio de esta afección, entre los
que citaremos á Barthels (1851), Nicodel
(1873), Englisch (1882) y Gruget-Le­
breton.

Reseña anatómica. - Creemos conve­
niente, antes de estudiar la patología de
las glándulas de Co"\vper, recordar un
poco su anatomía normal, sus relacio­
nes, su situación en el perineo, sus rela­
ciones con la uretra y los otros .órganos
perineales, etc.
. Las glándulas de Cowper son en nú­
mero de dos, una derecha y otra izquier­
da, teniendo el volúmen de un guisante
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(la izquierda es más voluminosa que la
derecha), dispuestas de cada lado de la
línea media y separadas por una distan
cia de 6 á 8 millmetros. están situadas
en el espesor del diafrag:ma uro-genital
según Lebreton, ó en el espe:;,or de este
diafragma y en la cara superior del
bulbo según Hogge. Su existencia no es
constante; excepcionalmente faltan las
dos, más á menudo falta una y en ese
caso casi siempre la dellac10 derecho.

Cada glcindula posee un canal excretor
cuyo largo mide unos 4 centímetros.
Este canal camina primero en el tejido
esponjonso del bulbo, despues en la mu­
cosa de la uretra, para abrirse por un
ol'ificio casi invisible, sobre la pared in­
fel'ior del fondo del saco del bulbo, donde
se une éste con la uretra peneana. El
canal izquierdo desem boca en la uretra
en un punto más anterior que el derecho.
Este detalle anatonómico explicaría para
Dufour y Gubler la constatación clínica
de la predominancia de la co,vperitis

.del lado izquierdo, mientras que para
Lebreton esa predominancia seria debi­
da á la existencia constante de la glán­
dula de ese lado, á su mayor volúmen así
como al mayor calibre de su canal ex­
cretor,por el cual se propaga la infección
de la uretra á la glándula.

Algunas veces el canal excretor es
muy corto y la glándula parece como
sessile, es en esos casos raros que la glá.n­
dula aumentada de volúmen puede como
primir la uretra y dar lugar á fenóme··
nos de disuria.

Las glándulas de Cowper están rela­
cionadas: hácia abajo con la cara supe­
rior del bulbo y con la arteria bulbo·me­
tl'al que cruza siempre su cara superfi­
cial; hácia arriba con el músculo trans­
Vel'SO pl'ofundo, en el espesor del cual
se hunden, y por intermedio de ésie con
la próstata; hácia adelante con la ure­
tra membranosa que pueden comprimir
cuando están inflamadas, de donde los
síntomas de disuria que se observan en­
tonces; atrás con el núcleo central del
perineo y por su intel'meeliario con el
recto perineal.

Las glándulas de Cowper son glándu­
las en racimo y se descomponen en ló­
bulos y adni. Estos no tienen membrana
propia y sus paredes están formadas de
una sola fila de células piramidales.

El liquido que elaboran es viscoso,
transparente y de naturaleza albuminoi·

- 419

dea; en el momento de la eyaculación es
vaciado en la uretra por la compresión
del músculo transverso profundo.

Etiolor¡ia 71 patogenia; ai. Agentes de la
infección: la cowperitis es casi siempre
una complicación de la blenorragia agu­
ela; sin embargo no es siempre el gono­
cocus el que causa la lesiones y el que se
encuentra en el pus, ele los alceses de
origen cowperiano; él no hace más que
preparar el teneno á microbios, que son
más frecuentemente en este caso: el es­
tafilococo, el estreptococo, el bacilus
coli etc.

b). Vías de lleg:ada: La casi totalidad
ele ÚtS veces, los nlicrobios para llegar á
la glándula, siguen su canal escreto!'.
Las otras vias ele infección como la lin­
fática, ó la arterial y venosa, son rara­
mente empleadas por los agentes pató­
genos.

c). Causas que .favorecen la infección:
El fdo, las cons tusiones y entre éstas úl­
timas tienen un rol primordial las per­
sistentes como la bicicleta, el caballo etc.

Anatomía patolóqica: Siendo la cowpe­
ritis una afección poco frecuente y con­
tadas las observaciones histológ:icas de
sus afecciones, los datos anátomo pato­
lógicos que poseernos, no son tan perfec­
cionados corno los de las otras afeccio­
nes g:énito urinarias más frecuentes.

E( gl'ado más ligero de la cowperitis
aguda, consiste en una especie de cata­
rro con hipersecreción muco-filamento­
sa, catarro que se tranforma en los casos
más avanzados en una foliculitis. Esta
puede terminarse por la resolución, la
supuración ó el pasaje al estado crónico.

Cuando supura la colección tiende á
franquearse un camino, ya hácia la ure­
tra, ya al perineo ya á los dos lados á la
vez. Cuando se dirije al perineo, una vez
franqueados los límites de la glándula,
el pus haciendo irrupción en el tejido
cel ular provoca en este reacciones de
defensa constituyéndose de este modo un
abceso pericowperiano que se abre en
la piel del pedneo por una abertura la­
teral; como lateral es el tumor que forma.
A veces, sin embargo, la inflamación
franquea la línea mediaj pero siempre
hay predominancia de un lado sobre el
otro.

Otras veces, más raras, las dos glán·
dulas se encuentranlesionaclas v unién­
dose los abcesos en la línea media, for­
man uno solo simétrico enlos que eldiag-



nóstico en el abceso urinoso ó prosü'ttico
es mas dificil.

La abertura en el perineo una vez va­
ciado el pus puede· cerrarse en poco
tiempo ó ben fistulizarse. Cuando se ha
abierto en el perineo y en la uretra al
mismo tiempo puede dar salida á orina y
transformarse el trayecto en una fistula
uretro cutánea muy dificil de curar.

El pasaje al estado crónico se mani­
fiesta por una desaparición casi total
de los síntomas persistiendo un fiujo
muco filamentoso.

Sinfolllllfología.-Los síntomas y la mar­
cha de afección son de ordinario muy
sencillas. Después de haber intervenido
las causas que ya citamos ó bien sin cau­
sa apreciable, el enfermo experimenta un
dolor lancinante al nivel del perineo,
dolor que lo lleva enseguida á explorarse.
El tacto le revela la existencia de una
nudosidad bien circunscl'Íta. situada un
poco atras del bulbo, más ó' menos á la
mitad del camino entre las bolsas vel
ano y aun costado de la linea media.
Esta nudosidad que al principio puede
tener el yolúmen de una nuezecilla, en­
grosa más ó menos rúpidamente, que­
dando siempre bien limitada y sin adhe­
rencias con la piel. El flujo uretral dis­
minuye y á veces cesa completamente.
Las micciones se bacen sin dificultad;
pero las defecaciones se acompañan de
dolores perineales. A menudo la enfer­
medad se limita á estos síntomas que
pronto desaparecen y la cura se esta­
blece; ó bien los síntomas inflamatorios
desaparecen solamente, mientras que la
nudosidad persiste y se indura

En otros casos la cO\vperitis afecta una
marcha invasora, la nudosidad aumenta
de yolúmen, adquiel'e el de una nuez ó
más, y hace salida en la piel, pierde sus
limites netos. alcanza hácia adelante al
blilbo y disnúnuyenc10 de espesor se ex­
tiende más lejos, á 10 largo del cuerpo
esponjoso, mientras que hácia atrás llega
al j'u8óa frCllIsrersalis perineal sin pasar·
lo. El borde interno del tumor puede en
estos casos llegar á la línea media ó müs
allá; entonces'h tumefacción es asimé­
trica, es más acusada de un lado que del
otro, toma una consistencia pastosa y la
piel que la cubre se pone roja. La com­
presión ejercida sobre la uretra dificul­
ta la micción el cholTO urinario está
adelgazado, corno si existiera una estre­
chez.

La supuraclOn se anuncia por fiebre,
chuchos, latidos dolorosos sentidos en el
tumor. Al cabo de alg:unos días el abce­
so se abre afuera y da salida a una gran
cantidad de pus; entonces los dolores
cesan, las turbaciones de la n,icción de­
saparecen; pero el flujo uretral vuelve á
aparecer. La cavidad del abceso se llena
de granulaciones y la cura se hace. La
retraccÍ!)n ulterior del tejido cicatricial
puec[e llevar una compresión ó un tira­
miento de la uretra y formal' una es­
trechez, como lo ha observado Barthels.

El abceso se abre más raramente en la
uretra y más raramente aún en la ure­
tra y en el exterior. El pronóstico de­
pende de la vía que tome la Ol'ina; cuan­
do la apertura se hace del lado de la
uretra, la orina puede no penetrar en la
cavidad y la cura se hace regular; en el
caso en que hay ruptura del lado de la
uretra y del lado del perineo la cura es
la regla, si la orina no atraviesa el tra­
yecto del abceso, si al contl'ario, la orina
pasa, la in11ltración Ul'inosa y la persis­
tencia de una fistula Ul'etral pueden sel'
obse:vadas.

Pero la marcba no es siempre tan aguo
da. Tuffier cita el caso de un viejo de 60
afias que hédJía sufrido de blenorragia y
de disUl'ia v en el cual se había consta­
tado una estrechez. A la autopsia se vió
que esta estrechez era debida á la proe­
minencia de las glándulas de Co"'wper abo
cesadas. He aqui otro caso relatado por
Hamonie: unjóven de 22 años tomó una
blenol'raQ'ia En la tercera semana des­
pués del principio de éstas, se había de­
sarrollado en el perineo un tumor indo­
loro, que en 15 días tomó el volúmen de
una nuez y fluctuante. La piel en ese
punto estaba anemiada. La presión ::tI
nivel de las tuberosidades isquiáticas
era dolorosa, y parecía que estas tube­
rosidades estuvieran reunidas al tumor
por una especie de bl'ida. Hamonie diag­
nosticó abceso frio de ol'Ígen óseo. La
incisión dió salida ti un pus~amarillo,no
pudiendo sentirse en ninguna parte el
hueso denudado. el abceso estaba com­
pletamente rodéado de su memhrana
piógena. El exámen histológico probó
que se trataba de una inflamación de las
glándulas de Cowper y no de un proceso
tu berculoso.

La co"wperitis doble es mas rara que
la simple; lo" síntomas son poco más ó
menos los mismos, solamente hay dos
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tumores en lug'ar de uno, y si hay con­
fluenc:ia no hay m~i.s que uno y simétrico.

La compresión ejercida sobre la uretra
y los fenómenos subjetivos son un poco
más acusados. Los dos abcesos se alH'en
aeneralrnente aL exterior, pero uno antes
que el otro. En estos casos, la infiltra­
ción perineal se extiende por atrás hasta
el orificio anal y aún pOLo encima de él;
sin llegar, sín embargo á interesar la
próstata.

Según Ricord y Fulben la cowperitis
crónica tendt'ia una marcha diferen te de
la que acabamos de trazar y no se tradu­
ciria más que pOLo una secreción anormal,
no acompañándose de ningún sin toma
subjetivo. Ese fiujo opalino y á veces
purulento no diferiría del de la uretritis
crónica.

Otras veces aglutinaría los labios del
meato, sería filante, gelatinoso y ence­
rraría células de las glándulas de
Cowper. ~

~L\lgunos autores, entre ellos Finger,
niegan que exista esta forma de co\vpe­
ritis crónica, considerándo las así pre--·
tendidas, como simples metritis cró­
nicas.

Diagnóstico. - Según los síntomas que
hemos expuesto, parece dificil descono­
cer la cowperitis, sobre todo cuando la
inflamación está limitadet á la glándula.
El diágnóstico es más delicado cuando
la tumefacción inflamatoria es difusa,
por que la confusión con un abceso pe­
rineal, con un infiltrado cavernoso, con
un abceso del bulbo, es entonces posible.
Sin embargo, el abceso perineal y el in­
filtrado cavernoso aún cuando son ex­
tendidos no comprimen el bulbo. Los
abcesos del bulbo se distinguen por su
sitio en la linea media y su propagación
hácia adelante.

Con el abceso minoso el diagnóstico
está basado en que la co\vperitÍs sobre­
viene generalmente durante la evolución
de la blenorragia, mientras que el abce­
so no se vé más que con lesiones cróni­
cas. Este carácter no es absoluto y Al­
barran cita el caso de un abceso uL'inoso
verdadero dmante el segundo mes de la
blenorragia. En la cowperitis, la tume­
facción es al principio francamente la­
teral, y hasta la apertura, la predomi­
nancia de los síntomas es bien marc:Hla
sobre uno de los lados del perineo; 8n el

abceso puede haber predominancia de
un lado, pero la porción media está siem­
pre tomada y por fin en la mayoria de
los casos el principio de las cO\vpeL'itis es
más agudo que el de los abcesos.

En el abeeso prostático los síntomas
subjetivos son idénticos á los de la cow­
peritis, pero el sitio de la tumef~=tcciónen
el perineo y el tacto rectal son elemen­
tOb decisivos de diagnóstico (para explo­
rar la región de la glándula se pone el
índice de la mano derecha en el recto
y el pulgar de la misma mano en el pe­
rineaL

La 'exploración uretral no debe hacer·
se, y los datos que nos daría serían de
muy relativa importancia.

Pronóstico. - Favorable en los casos
en que la inflamación queda circunscri­
ta á la glándula, el pronóstico debe ser
reservado cuando el tejido periglandular
se halla tomado en razón del peligro de
la inflltración urinosa, de la persistencia
de una fistula uretral, de la compresión
de la uretra, accidentes que si no tienen
consecuencias muy graves, son al menos
muy desagradables.

Tratamiento. - El tratamiento es sen­
cillo: es necesaL'io durante la faz aguda
interrumpir el tratamiento local dé las
uretritis, prescL'ibir el reposo y recurrir
á los medios antiflogisticos (compresas
fL'ias, hielo en el perineo) hasta que la
ftuctllación se presente. Se incinde en­
tonces, y se trata el abceso quirúrgica­
mente. La incisión ele be ser lateral v no
mediana como en los abcesos urinosos.

La induración ele la glándula v del
t~jido periglandular cede~1.1as fricciones
de ungüento mercurial y él las fumiga
ciones.

Cuando el pus se abre en el perineo y
persiste una fístula, la exicián del tra­
yecto fistuloso y de la glándula están in­
dicadas.

Bibliografía - Testut (Anatomie); Tes­
tut y ,Jacob (Anatornie Topographique);
Pousson (Maladies eles voies génito- uri­
naires); FingcH' (Blenorragie et ses COlll­

plicatiolls). Le Dentu y Delbet (Chirur­
gie); Albarran; La Presse :lYIéelicale, etc.

AMÉR!co FOSSATr.

Julio de 1906.
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(CONTINUACiÓS. - VÉASE EL NÚMERO 7)

trasposiciones paralela8.
Representemos 70 1 7o~.. 70h +~l+

~2' •• -H~h, Ó sea la característica del
menor, por .?; y entonces el número total
de trasposiciones efectuadas será.

z·-k(7..+1).
De aquí deducimos que el determi-

dueto no ha habido ninrruna variedad
en el número de inversiolles ele los fac­
tores. Por otra parte, es tambien visible
que el producto obtenido es un termino
ele Ll. ¡:~esulta de aq uí que los productos
de los diferentes términos de el y el' son
términos de 6.; luego

cl><cl' es una parte ele 6..
Supondremos ahora que el menor no

esté formad') por las primeras filas y colum­
nas, y sean

X1<CX2<=í.;J . . <7.k y ~1<~2<~:3· ..<~h
las dos series de los números de orden
de las filas y de las columnas respecti­
vamente que constituyen el menor con­
siderado que llamaremos d! así como al

¡

a su complemento. Si pasamos las filas
de di á ocupar los primeros lugares del
determinante dado, habremos realizado
una sustitucion que vale, según demos­
tramos en el número anterior

! + ! h(7<+1)
':I. J1:-:;(2 Ct:J'" T':I.J¡,---2--

tl'asposiciones sucesivas de dos líneas
paralelas.

Haciendo lo mismo con las columnas,
se formarán otras

SOBRE DE'rERlVIINANrrES
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VIL-En un determinante el producto de
un menor por ,su, complemento a1.r;ebraico,
constituye nna parte de dicho delc,'min([litl'.

Supondremos que el grado del deter­
minante es n,

6.=L : Cl 1b2 c:J •• ln,'
y que el menor el esta formado por las
primeras k filas y columnas,

el=L : Cl 1b2ca. .. Ch'

Sea el' el complementO algebl'aico de d
formado por las (n -k) filas y (n-k) co­
lumnas restantes,

',_Y...L.( 1el -"-'..1-1 h+lq,,·p· .. n·

Digo que cld' constituye un termino
del determinante propuesto 6..

Admitamos que
t-( -1·ía 7} "- ).,' s· . '",7

sea un termino cualquiera de el, en donde
1', s, . .. ,? indica una cierta permutación
de los k primeros números enteros 1,2,
3 .. . le é i el número ele inversiones que
hay en esta permutación. Y admitamos
al mismo tiempo que

i'=(-1/fw¡¡¡· . ,1'l

sea á su vez un término de el' en las
mismas condiciones del otro, pero en
donde lt, m . .. ºindica una permutación
formada con los (n-k) números natura­
rales á partir de (7.:+1) inclusive, 1.. +1,
k+2. hasta n. .

Multiplicando entre si las dos últimas
igualdades se saca

11'=(-1 )i+i'a ).b; . .. pdi,r¡'d¡' . .11J'

Ahora, es induc1ablo que siendo r,
s . .• z menores que h, In • •• q, en este pro-



nante dado ~ se habra multiplicado por
(_1)"'-1«1<+1) que es igual a (_1)", puesto
que siendo k(1c+ 1) divisible por 2. sera
un número par, y el signo de la potencia
de -1 dependerá únicamente de la pa­
ridad o imparidad de z. De modo que

~l=(-l)Z~; (-1)"'~1=(-ln-1)Z'~;

(-lY~l=(-lr;j'~; (-lY~l=~'

Pero siendo di un menor formado por
las le p1'imeras filas y columnas de ~l' el
pl'odncto d1xd/1 formara una parte de
este mismo detel'minante ~l' y por lo
tanto el producto

(-1)Zcl1xc[i1=cl1x(-lYel'l

formara también una parte del determi.
nante dado ~.

Es digno de notarse que si z es un nú·
mero par el complemento del menor
llevara el signo +, y si impar el -; esto
es, que sera el complemento a7gebraico de
dicho menor; y siempre que la caracte­
rística de este menor sea par, ese com­
plemento sera aditivo y si impar sub­
tractivo.

COROLARIO l.°-El proclucto ele un elemen­
to cualquiera ele un détenninantepor Slt com­
plemento algebraico es una parte de dicho
cletenninante, deduciéndose el signo ele este
conl2Jlemento en las mismas condiciones que
los otros.

COROLARIO 2.o-Como la característica
de un menor formado por un sólo ele­
mento es par cuando las lineas que lo
forman son ambas pares ó impares, é
impar en caso distinto, resulta, que el
signo del complemento perteneciente á un solo
elemento es + cuando l(~ fila y columna
donde se encuentran [sean de igual pct1"idad,
y - si son ele distinta paridad.

VIII - Un determinante es igual á la
Sllmc~ de los productos que se obtienen multí.
pliccmelo por sus respectivos comlJiementos al­
gebraicos; los distintos tne¡WI'eS tomados en
su propia matríz.

En una matriz cuadrada de n elemen·
tos por lado, tomamos m filas, y llama­
mos el al menor formado por una combi­
nación cualquiera de estas m filas con
igual número de columnas. Sea ú el
complemento algebraico de el, que será
del grado n-m, por el hecho de ser el
del grado m y el determinante dado ~
del grado n. El número de términos que
origina cl es m! (Véase el 1er artículo) y
el de ú (n-m)!; luego (ld produciran
m!(n-m)!, y además di) es una parte de 6..
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Por otr~ l~do es evidente que el número
de los dlStlIltoS productos análogos a dó
que pueden obtenerse es iO'ual al de las
combinaciones m a m pOsU)les de efec­
tuar con las 11 columnas del determi­
nante dado; luego el número total de
términos 'I' de 6 sera

'I'=¡n!(n-1JI)!><C:~=11I!('Il-n¡)!><

, xn(n-l)(n-2):: ,(n-m+l).
m! '



IX.--Un determinante es ir;ual á los ele­
mentos de una fila ó columna mu7t~'plicados

~'especti1;amente pOl sus complementos al,qe·
brrácus.

Este teorema puede considerarse como
un corolario del teorema anterior. Sin
embargo, vamos a dar de él otra demos­
tración, probando primero el siguiente

LEMA.-Si toelus las elementos de una Httea
son nulos á escepción de uno, el determi­
nante es i.r;ual á ese elemento multiplicado
por su complemento algebraico.

Sabernos que el determinante
2:+a l b2c:}dJ

produce 24 términos, y es evidente que
una porción de ellos contienen al' otro
grupo a2 , otro a:} y otro aJ • Si hacemos
a2=a:}=aJ=O, los únicos términos que
nos quedaran seran los del grupo que
contiene al;:r corno los términos que
llevan a, tienen corno factores bhcZJ en
que los subindices 2, 3 Y4 se permutan
de todas las maneras posibles, resulta
que al multiplica al determinante de
estos mismos elementos b, c y d; luego

a, ?l cl al ¡ bo c.• d., I
00

bOe Ce dd2 =a l i b; C; a; .
"ca " I b d I

O b: C. a: •c. 4 1

y teniendo en cuenta lo que hemos
dicho acerca de la sustitución y después
lo que se agregó respecto a los signos
consiguientes, resulta que si el elemento
ocupa fila y columna de igual paridad
llevará el signo + el resultado obtenido
y - si son de diferente paridad. Asi que

al bl cl di
O O Cl O

aa ba Ca da
a. b4 c. dJ

Demostremos ahora el teorema. Digo
que

Ll=2:+alb2c¡¡el4=aILl(al)-a2Ll(a2)
+a:}Ll(a¡¡)-aJLl(aJ), (D)

en donde Ll(a,), Ll(02)'" significan los
complementos respectivos de al' a2 • •• , y
en que el determinante propuesto ha
sido desarrollado por los elementos de
la primera columna.

Tenernos
al bl cl di

Ll- ae be Ce de =Aal+Bae+Ca3+DaJ (E)
. - aa bu C3 d3

a4 b. C4 d.

en cuyo desarrollo resulta, según el
concepto que se tiene del determinante,

que A, B, C ~. D son respectivamente in­
dependientes de al' a2 , a:¡ Y aJ • Asi que
puedo dar a estos tres últimos elementos
los valores que quiera sin alte¡'ar para
nada A, lo mismo a a" 11:) Y 11 4 sin alterar
a su vez la B; etc. Supongamos, pues,
que 02=a:¡=a4=O, y entonces el deter­
minanie Ll se transformará de acuerclo
con el lema en a1Ll(a l ), Y el último miem­
bl'O de (E) en A.a l ; luego {{lLl(a¡)=Ao lJ

y de aqui A=L(a l }. Haeiendo después
al = a:j =aJ =0, llegaríamos ;) tener
-a26(a2)=Ba2 ,de donde B=-L(a2); etc.

Sustituyendo los valores de A, B, Cy D
en la igualdad CE) alcanzamos con faci­
lidad la fórmula JD) al mismo tiempo
que la demostración del teorema.

COROLARIO.--Si todos los elementos colo­
cctelos á un mismo lado de la diagonal prin­
cipal son nu7os, el redor del determinante
queda reducido á su término principal.

Se tiene

'¡alblcld¡f !1 C d !
O b.,c.,d,,¡ !~"' 21 c:,d"IO 0-c;d; I=a l ioc3da! =a,b2 , O" el;' =([,b2c3d•.
1000d.! ¡OOal !

SEGUNDO :MÉTODO PARA. CALCULAR U~ DE­
'l'ERMINANTE.-Consiste en descomponerlo
en deteriliinantes menores por los ele­
mentos de una fila ó columna.

a,bICld'j 'b Z"b 7! :b' 7a
2
b

c
c

2
d

2
_ 1 cC2c, I lC'C11 I ,c,c,

a b ca _al¡b:¡c:;d,-a2:b:;c3dO}:-¡aa,b2C2cl2

a
3b3c"cZ-B '1 \b¡C,el¡ ,b"c¡el~¡ ¡b.¡c.d¡i.. ~ ..

¡b,c,dl '
-a4 1b2c2el2

[b3c"d3 I

-a \ b icA:I_ b ic2d2 b C2d , í
- '1 2',c.dJ i BlcAI ·lc3(/", \

_ í b IC3dBI_bcldll_Lb ¡cIel,
a21 ',c~dll 3C"el" 1 .I,c:¡d3

= a, {bic"d.l-c,d,,)- b:;(c2dJ-c lclz)+b ¡(C"el3-C3d2r

-a2{bl(c3el¡-C,1Í3).. ·i+a3i···

REGLA DE SARRUS PARA CALCULAR UN DE­
TERMINANTE DE TERCER GRADo.-Pero nada
mas que un determinante de tercer
grado. Se copian deb(~jo del determinante
dado las dos primeras filas, y lue,qo se mulo
tiplican en diagonal de tres elementos los
números (lel cuad~'o: los productos de izquier­
da á elerec7w se consi.deran adithos y los de
derecha á izquü!)'(la sustmcticos: ambas dia­
,qona7es deben empezar ele la parte superior
dejándose un trazo nmy filiO ele ellas ó. nweli­
(l(~ que se hace la multiplicación; l(~ diferen-
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da entre los productos positiros ?J nepatiros
serrl el valor del determi liante con el signa
que le corresponde.

es nulo por el hecho ele tener dos colum­
nas iguales será

D.=m><O=O.

=a1b~eJ+a':.ú~e1+a~bJc~

-c/)~a:;-c/l~a¡-e~b1a~,

c CZ+e-/
e cl'':-e'-('

c" CZ"'+e'"-("

Suma y resta de determinantes

a¡ b, 01 Xl b1e, a,±aJ¡ &, el
a':. b~ c~ ± ;-,~~ b~ e':. es igual á ((,+.r., Ó., e"
Cl" b" c;; a~;, ú~ e~ -- - b~ e~

Llamemos!::. v !:::.' á los determinantes
dados, y tendretnos (Teor IX)

L=alD(aJ)-a~D(a~)+a;~L,(aJ,

,=:('lD(aJ)*-XlD(a~)+:~';)D( aJo

Sumando y restando

D ¡ D'=(a l : zJ)D(a1)-(a~ : x~)6(a~)

+(a;~ : ;;:;¡)D!.a;J;

lo que ela precisamente el desarrollo de
la suma algebraica hecha de acuerdo
con el enunciado elel teorema.

Reciprocamente, cuanelo los elementos
ele 1lJW línea cualquiera, ó ele varias líneas al
mismo tiempo, de un determinante son su­
mas, el determinante pueele descomponerse en
ww ser;oe de determinantes parciales.

Asi tenernos

e d+e-/ a e el f-e-/
! a'+l/ e' d'+e'-l' =a' e' d'+eo-f',
!a"+ú" e" d"+eO:-f''' aO: e" dO:':·e"-f'°

i '

.XIL- La sUlIla Ó diferencie¿ de dos deter­
minetntes que sólo difieren en una [iila ó ca­
7wnna, es airo determinante lJue tiene las
filas ó columnas irJuale8 ?/ otra compuesta de
la 81lmeC ó diferencia de los elementos no ca­
mzmes.

Es decir que

NOTA. - Una vez que m puede ser un
número entero ó fraccionario, será fácil
hacer una Inejor generalización en el

.enunciado del teorema.

¡a1b1a¡cl,!
ieL b.,a"el., i ".
!a~b:a:cD=a¡D(e¡)-a~D(e~)Ta~D(c,;:-ajDrCl)o

Ia:b:a:c1:¡

Pero el primer miembro de esta igual.
dad, por el hecho de tener dos columnas
iguales, es igual á cero, luego el segundo
también lo sera, luego

o a/~,(cl)-a~D.(c~)+a3D.(r8)-a4D.(cJ=0.

A.DVERTENCJA. - Este teorema puede
hacerse extensivo á menores de un aTa-
do superior al primero. ~

XL-Si los elementos de una línea son
equimúltiplos de los de una paralela, el de­
tenninanto es nulo.

Si tenemos

en donde no elebe olvidarse que ninguno
de los complementos de c contiene el
elemento c. Supongamos que en esta
igualdad hacemos c=a; entonces

al b1 C1

"'-/
ae b~ c~

¿\¡
a~ b,; c~

¿~
a; b1 e,
¿~

a~ b~ e~

en cuyos tres últimos términos del resul­
tado se cam biaron los factores para que
se vea el mismo sentido que dimos a las
diagonales.

AD ERTENCJA. Un determinante de ter·
cer grado se puede calcular, según aca­
bamos de ver, Ó por la regla de Sarrus ó
por tres determinantes menores de se­
gundo grado.

X. La SW¡W ele 70S e7ementos ele uJla tila
Ó columna por los complementos de otra, es
irJlletl á cero.

Tenemos

1a¡b,a¡mc111¡ ¡a/l¡a1cl,¡
/::,.=! a':.b':.aeilld':. i será D,=mi a2ú~a~el~ .

:a.b.. a..mel.. ¡' e i a..ú..a..d.. ,
1a:ú:a:md:! !a:b:a:el:

y puesto que este determinante último

• Puesto que en el determinante /\ los com­
plementos de al' a~ Y ae son respectivamente

b':. b¡ C, b, e¡ loo' 1111o~11']OM quede .... "t-
b" c,; - ó,; b~ e':. ::, 'o ~ .1. " .I.~ J

Ct~,: en el determinante 1\'.
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é

c,m bl c l d,[
C21n b2 c, d 2 '

c31n b3 c,¡ d;;'
c.lm b.l c4 el¡

al±mc, b, c,
a~±mC2 b2 C2 porque
a:l±mc:; b,; c,'
mC I bl b,
mc., b., bi

mc~ b~ b;¡

[clm±d,n b, c¡ d¡!
iCo1n+el.,n b., c, d.,
ic~m!c(n b;' c,; d;;
!c4m±d~n b4 c.l d.l

d,n G¡ cl d,
+d~n b2 c2 d2 =O..!...O,
-,d;;n b,; C;; da '

d.¡n b¡ C¡ d¡

bl c,!
a., b., c., ¡ es igual á
a;' b~ c;'¡

al±mcl b, bl
a2±mc 2b2 b.,
a,,±mc ;;b;¡ b~

Dos procedimientos hemos dado ya
para realizar ese dtlculo, y tratándose
de un determinante de tercer 9:rado. tres
son los procedimientos, puesto qlio la
regla de Sarrus constituye uno distinto
de los otros. Los de este parágrafo se van
á diferenciar mucho de los anteriores.

TSRCER METüDO PARA CALCULAR UN DE­
TERM.NANTE. - Puede resumirse en la si­
guiente

REGLA.- Simplilíquese el determinante
de lec manera que ya sabemos; después trans­
f'ármesele en otro equiralentA en que los ele­
mentos ele una línea sean todos t y Ijar últi­
mo, réstense ele una manera conveniente las
filas ó columnas que convenr.¡a para que los
elementos de aquIlla línea se 1'eduzcan á cero
á excepción de uno; lo que da de inmediato un
determinante de un grado menos, hasta llegar
al de tercer grado que en este caso puede ser
también resuelto por la regla de Sarms.

Nuevos métodos para calcular
un determinante

• Debe verse la Nota del teorema Xi.

ó sea el determinante dado.

XIII. - Si los elementos ele una línea son
sumas de productos de una parale1tt IJar
iguales números respectiramente, el det!':nni­
nant!': es nulo, (Generalización del teOl'e·
ma Xli.

Este tinal O O se deduce de los ex­
puesto en el teorema X 1.

XIV. - Se puerlen agregar ó quitar (Í los
elementos de una fila ó columna equimúlti­
plos '" de los de una lJaralela, sin alteral el
detern¡inante.

a c d
a' c' d'
a" c" d"

a"l b1 C1

O b'1
O b:; C:;

y entonces

a c f
a' c' f'
(1,," e" ['''¡

C, , se puede reemplazar
evidentemente, por

d-'c-e

d,+e'

d"+e'"

Pero
la rJ

D=lo' c'
I ....
la c

[a1+a'1+a¡" bl

,6,=;a2+a' 2 b,)
,a:; b3

la1+a\+a1"

,6,=102+a'2+0
\a3+O +O
al b1 c1

b.,
b~ c3

en que la primer columna compleja
consta de tres términos v la sesrunda de
do",,' y se podrá, según el '~lsmo~corolario
descomponer en 3x2=6 determinantes
parciales del mismo grado.

Se tiene sucesivamente

c p-a c f I
a' e' e' a' e' {' -;
a" c" e" a" c" {"

y lo mismo diríamos de DI; luego el de­
terminante dado podría transformarse
en la suma algebraica de seis determi­
nantes simples de tercer grado.

En el caso de que los elementos poli­
nomiales ó complejos de una línea no
contuviesen todos el mismo número de
terminos, se suplen en tal caso los que
faltan por ceros.

Así

la1 b,+{/, b'+b" bl+b'l C1

.6=la2 b2+b'2 b2+b'2 C2 b2+b'2 C2(
¡a" b,,-+ b'" :; b,,+V, c,,! "b,,+b':; c"
a, b, Cl al b'l Cl a', bl Clj ,a,' b', Cll

= a, b" C2 ([2 b'2 a', b., c. 1,:a/ b'2 C21a,) b" c" a" b'" a':; b" Co ¡a,,' b'" c"
a:;' b, c, , a;:, b:, c l

a' 2 b2 C2 --¡- a '2 b' 2

a";) b3 C" \a"" b'" C,]

COROLARIO -8i nn determinante del .f1"I'CC­
do n contiene un cierto número de paralelas
complejas, haílándoJe c(;mpuestos los elemen­
tos de cada una respectiat1lwJde de le l , k2 "

kn términos, puede descomponerse en una
suma dé le

l
xlc

2
. xkn determinantes par­

ciales, que se obtienen combinando n á n las
lineas sencillas de todas las maneras posi­
bles, pero á comlic1ón el,· que en nna misma
cO'mbinación no eutren dos lineas sencillas
de una misma complejll

En efecto, supongamos el determi­
nante

a,+a'l+a"l b, .... b'l C1'
,6,=:a2Ta'2+a"2 b2+b'2 c2',

la,,+a'3+a"" b3+b'" C3 i
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'(1 a' a"
I .b b' b" •

c' c"

(\o

a, a,
a,b4-a.¡b, a,c¡-a.c, _-'--~

a, a, a,

la. b. c.
D.=-ll),a b c

( c¡a" b" c"

a, b,-
a,

a,

b~- a,

b!-
aj

DEMOSTRACiÓN.-SupOnQ:amos para ello
un nuevo determinante con la notación
de Cauchy, y hagamos con él las trans­
formaciones que siguen:

(11) (12) (13) (14)
(21) (22) (23) (24)
(31) (32) (33) (34) ,
(41) (42) (43) (44)

que es un determinante de cuarto grado
y en donde figuran entre paréntesis los
números de orden de las filas y las co­
lumnas.

Para hacer el cálculo anunciado se
procede de esta manera. Se multiplica
(ll) por (22) y se le resta (12) por (21J, su­
pongamos que esta diferencia sea igual
á a.

Después, (11 )x(23) ---(13)x(2I;=b; (11)
x(24)-(14)X(21)=c; ya, b y e hacen la
primera tila del determinante de tercer
grado que debe reemplazar al propuesto,

En seguida, (1l)x(32)---(12x3L)=a',.
(1 Lx(33i-(13»«3l)-b',' (ll) (34)-(14)
x(Rl)=c'. y por último, (1l)x(42)-(12)
X(41)= a"; (11 íx(43) -- '13)X(41) = o";
(11)x~44)- (14)x(41)=c".

y escribimos c::Jmo resultado

Se ha restado, CO!llü se ve, á la2.n, :1)1,

y 4." verticales los productos de los elr'·­
mentos de la 1." por un mismo número.
Por una simplificación y resta fácilr>s
llegarnos á

25 15 1020 I 5 1 2 4

§~ ~ ~ ~ =15 ~~ ~ ~ ~
831218112

130 6 12 241
15 136 6 9 151

6X3>~2>(6'40 6 10 61
' '\48 6 6 121

IJ51128'
15)(6X2><3.18 1 9 5!
6'/3v'>Vti [20 1 10 2!
/, /'-h 24 1 6 4[

¡i 15 1 12 81 ~ '3-3-31 ~¡l-I-\i
_5 30-3 3_ ;:);~ _1_ 1u ~ '>_
-9- 5 0-'>-6'--2,,0-2- 6 -- 2 ,u-_ 61-1 9 0-6-41 ;9-6-4 ¡9-6-4;

1 ~ 1 O 01 1~' ! 1~
--~ ~ 3-1!-_~ 3-1t-__~"/18-_13~- lO) ,D ·'1'-- ') ..... -¡_ ')/". _ D.

- ;9 3 5i -;:) <:> -

CUARTO MÉTODO PARA CALCULAR UN DETER­
MINANTE. Este método se puede aplicar
muchas veces con ventaja. Consiste en
tran&fol]nar en cero los elem~ntos, menos uno,
de una línea, smnando ó restando para ello
las filas ó columnas eqnimultipladag en la
mayor parte de los casus, elljiendo r-l factor
del eqllilllültip'o, se,gün eonrenga. Cuando el
método no se puede aplicar por la natu­
raleza de los números que entran en las
TIlas ó columnas, se apela al procedi­
miento antel'ior de reducir á 1 los ele­
mentos de una línea.

Pongamos como ejemplo el siguiente
determinante ya simplificado:

5 1-2 4
12 2 3 5r

1-20-3 5 3¡'
, 8 1 1-21

Sumamos á la primera columna Cll-atro
'reces la cuarta, con el objeto de reducir
el último elemento de la primer vertical
á cero. Después á la ter'cera vertical le
restamos la segunda, y á la tercera suma.
mos el dob'e de dicha segunda. Luego por
un método semejante transformamos el
determinante de tet'cer grado en otro
equivalente de segundo gt'ado, hasta lle­
gar al resultado que se busca. Tendre­
mos procediendo así

I 5 1-2 4¡ ! 21 1-3 6¡ '>]-3 6'

! ~~ ~ ~ ~i=l 3~ ~ ~ ~i=i 32 I 91
1--8-1 1-21 /-0-1 0-01 1-8 8-oi

1 7-1 21 139 O llf
::::31 32 1 U!=3,lJ2] 91=31 39 ll_9'13 111

[-8 8-3: 148 O 13i ,48 131- ¡16 131

:;::9>(-7= - 63.

QUINTO MÉTODO PARA CALCULAR UN PE­
TER1l'UNANTE.-Hacemos la exposición del
método con el siguiente determinante
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alcohol y anhidrido carbónico. Exami­
nada esa levadura de cerveza al micros­
copio la encontl'amos contituída por
unas glóbulos ol'ganizados: éstos son los
que constituyen el fermento llamado my·
coderma ó !5accharomyolls cererísie.

Fcrmpntacion"s Láetica y Buiírica.- Los
licores azucarados por la acción de Amy­
loolleter lardis son transformados en acido
láctico. Esta fermentación va seguida ge­
neralmente dela fermentación butírica,
formación de ácido butírico debido á la
acción del fermento buetírico que actúa
sobre el ácido láctico producido por el
amylooacterlaciis.Como se vé el ácido bu­
tírico se produce no porque el fermento
láctico actúe más ó menos tiempo sinó
porque interviene un nuevo fermento que
descompone los productos formados por
el primero.

La {ennentación viscoffi Ó cuanítica es la

proceder con este nuevo determinante
de tercer gl'ado, como se ha procedido
con el originario, l)ara transformarlo en
un determinante de segundo gl'ado,

o ')'
7-1i 1 -3l
:3 O¡-(f,- 2
4 4) '0 i 11
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Diversas fe: mentaciones

LIGEROS DATOS SOBRE ELLAS

A.ntes de entrar al estudio de las
fermentaciones diastilsicasá pQr fel'~l1en­

to soluble pasaremos ligeramente en re­
vista cuales son las fel'mentaciones co­
nocidas; sobre cuales sustancias se veri­
fican, cual es el microorganismo que,
aceptada la teoría vitalista de Pasteur,
es el causante de cada una de ellas.

Como he dicho más arriba la fermen­
tación conocida mas antiguamente es la
fermentación acohólica.

Fermentación alcohólü:a. Las sustan­
cias azucaradas transformadas previa­
mente en azúcares que responden á la
misma constitución que el azúcar de uvas
(glucosa) sufl'en, parla acción de la leva­
dura de cerveza, una transformación en

6=all_a_,O_,_-._ú_t:O_, a,c,-a,c, a,d,,-a,,~,
a, a, a,

a,04-a.¡O a,c","-:-a.1c, a,cl,-a,d,
a, a, a,

Multiplicando cada columna por ((1' y

sacando--~:;- fuera de barras cIue multi·(a¡)" .

tiplicado por al da (a~r' resulta

1 ja'bl-albl a'Cl-a,c, a,d,-a,cl,1
6=a" a:lh-a,b, a,c,-a,c, a,d,-a"cl'I"

( ,) a,b,-a,b, a,c,-a,c, a,d,-a,d,

La regla queda justificada,pudiéndose
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sufl'ida podas liquidas azucarados con
formación de un cuerpo viscoso, goma ó
dextrina, manita y co~.

Como vemos los licores azucarados
pueden sufl'ir las distintas fermentacio­
nes de que hemos hablado. Generalmen­
te la fermentación viscosa es la primera
en aparecer, luego la láctica y por fin la
butil'ica; aún cuando no está probado si
esta última puede comenzar sin la 1'01'
mación prévia elel ác.;itlo láctico.

FeJ'/}wntaóón amOluacal-La orina ven
geneeal las soluciones de urea, bajo la
acción del mic)"oco(;U,:; urea desprenden un
fuerte olol' á amoníaco. La urea se ha
transformado en carbonato de amonio y
esta sal muy disociable desprende amo·
niaco.

Fermentación acétim Los líeluidos al­
cohólicos suft'en esta fermentación bajo
la acción del myco leJ'lIIa aceti: toman un
marcado olor á vinagt'e-debiclo á la
fOl'mación de ácido acético á expensas
del alcohol ordinario: es pues una sim­
ple oxidación. En esta acción del IIl.l/CO­

d'',rJliCl flceti está basada la fabricCtción
del vinagl'e á partir del \'ino ó elel alco­
hol directamente.

II

DIASTASAS (FERMENTOS SOLUBLES) Y FER­

)rENTACIO:'{ES DlASTÁSlC.\S

Berthelot v MitscherJich descubrie­
ron á principios del 2.° cuarto del siglo
pa~ado la prime:' diastasa: la sucrasa;
algunos años más tarde Payen y Persoz

·la prepararon pOI' pl'imera vez; Duboun-
fant demostró que bajo la acción de la
cebada germinada la fécula se transfor­
maba un azúcar, es decir sufda la mis­
ma transformación que cuando se la so­
metia á la acción del SOlEF diluído.

Poyen y Persoz del liquido de macera·
ción de la malta (fabricación de la cer­
veza) por acción del alcohol, obtuvieron
una sustancia sólida sin sabor, amorfa,
soluble en el H~O y que calentada á 65°­
75", con fécula separa de esta una sus­
tancia soluble (la dextl'ina) y los tegu­
mentos que quedan sobrenadando en el

.líquido. Si la acción fuera más prolon­
gada la dextrina nos daría azúcar La
acción primera de aquella sustancia só­
lida, es decir la división de la fécula en
dos partes le valió eL nombre de cliastaset

que le dieron los que la aislaron por pri.
mera vez. A.los cuerpos que más adelante
estudiaremos y que tienen las mismas
pl'opiedades que la diastasa de Payen y
Per,-oz (nos referimos únicamente á la
transfol'mación de la fécula en dextl'ina
y luego en glucosa) se le dió el nombre
genérico de rlia~fasas Ó qnzimas. El pri­
mero es prefel'ible porque recuerda un
descubl'imiento importante en la histo­
ria de las fermentaciones.

El descubl'imiento de las diastasas ad·
quirió bien pronto gran importancia y
se buscaron diastasas en toda parte don·
de habia una reaciól1 al parecer espontá­
nea, una fermentación

El afán de los sabi08 del siglo pasado
fué coronado por un verdadero éxito
como vamos á ver dentro de un ins­
tante.

Por lo pronto tenemos la digestión: la
transformación ele las sustancias albu­
minoideas ingerielas en pt'oeluctos pro­
pios pat'a ser absorbielos es una simplifi­
cación ele la molécula albumnoidea que
conduce á la formación ele protersas y
peptonas: esta transformación esocasio­
naela pOt' la pepsina y la Ü'ipsina ele los
jugos gástrico y pancl'eático respectiva­
mente.

A.hora bien esas diastasas cuya exis­
tencia fué hipotética durante algún
tiempo, es decir no se podían obtener
aislaelas, ahora, aprovechando ciertas
propiedades de solubilidad de ellas,
pueden extt'aerse no sólo del interior
elel estómago sinó ele su misma pared.

Todas las diastasas conocidas actúan
como simples reactIvos químicos: la pep­
sina fuera del estómago es un reactivo
que solubiliza las sustancias albuminoi­
deas: es un polvo inol'ganizado, amorfo,
orgánico (es decir en su constitución en­
tt'a el carbono) soluble en el agua y la
glicerina, insoluble en el alcollol y pre­
cipitable de las soluciones cuando en
estas se determina la formación de un
precipitado (fosfato de calcio).

Estos caracteres generales que se
aplican á todas las diastasas son los que
sirven para extraerlas de los tejidos or­
ganizados en que se forman: la pepsina
por ejemplo se obtiene macerando trozos
ele estómago en aguaó glicerina acidula­
das con H(jl y precipitando luego por el
alcohol ó por medio del fosfato de calcio.
La pepsina se precipita.

Estas diastasas se diferencian en algo



de 108 microorganismos de que hablamos
anteriormente.

Su acción está limitr..da entre ciertas
temperaturas, habiendo una en que ella
es m:is enérgica: dejan de ejercer su
acción si la temperatul'a es muy elevada.

Las mismas observaciones se pueden
hacer con los fermentos organizados de
que fué objeto nuestro capitulo anteríor
lo cual es muy lógico tratándose de seres
organizados cuyos Pl'otoplasma pierde
la vida bajo la acción de una temperatu·
,ra elevada.

Pero lo que hace ver la diferencia
entl'e la ol'ganización del microorganis­
mo fermento y lo inól'ganico de la dias­
tasa es lo siguiente: Cuando se estable­
cen dos fel'mentaciones una pOl' la acción
del microorganismo f8l'mento y la otra
por la acción de la diastasa corl'espon­
diente, aquella es detenida por la anti­
sépcia y ésta es sólo obstruida, impo­
sibilitada (1): desaparecida la acción del
antiséptico ésta vuelve á tomal' su primi­
tiva ruta y aquélla no puede continuar
como antes: en la l.a el fermento ha
muerto, su acción yano puede renovarse.

Un hecho que se puede observar es la
cantidad pequeñísima de diastasa que
sirve para transformar una cantidad in·
íInitamente grande de sustancia, sin per­
der jamas de su energía si tenemos el
cuidado de ir sacando los pl'oductos de
la acción de la diastasa sobl'e el liquido:
de otro modo podría producirse un fenó,
meno inverso: la misma diastasa actuan·
do sobre las sustancias formadas las l'e­
tl'anSfol'maria en la pl'imitiva hasta
llegar á un estado de equilibrio determi.
nado por ciertas proposiciones inval'ia­
bIes para cada caso.

Asi p.ej: La Lvlaltasa es una diastasa
que transforma la ¡vfaltosa en 2 moléculas
de glucosa, Ahol'a bien; en un recinto en
que no haya más que glucosa, la maltasa
reconstruye la maltosa á expensas de la
glucosa. Es lo que se conoce con el nomo
bre de Rerersibiliclacl !le la acción diastlt;;ica
á la cual vá unida la formación de albu.
minoideos insolubles, plasteinas, por la
coagulación de proteosas y peptonas por
la pepsina ó la tripsina

Antes de entrar en la clasificación de

(1) Siempre que los antisépticos usados no sean
deJml que cuagulan las sustancias albuminoi­
deas á las cuales son asimilables las diastasas.

las diastasas debemos recordar el descu­
brimiento de una diastasa que pOl' habel'
sido más tal'dia y más dificil es por eso
más importante.

Dijimos que la inversión del azúcar de
caña (es decit' su transformación en glu­
cosa y levulosa) era obra de la ¡'¡¡re/'filla,
rel'mento soluble ó diastasa segl'egada
por la levadura de cerveza ó más bien
pOl' el sacchrtrom.IJces cererisia y que la fer­
mentación alcóholica era obra vital
de este micrlJorganismo: ahora b en,
Euchner se ha encargado de encon­
trar la diastasa que pl'oduce la fer­
mentación alcohólica: fué llamada por
él Zimww, pero Duclaux propone que en
homenaje á su descubl'idoL' se la llame
Bw7mFTa;;a: otros las llaman alcoholasa.

De modo que las fermentaciones no
sonya la obra inmediata delacélula, del
protoplasma vivo, del microorganismo
organizado como lo entendía Pasteur:
elt'ás son su obra mediata: la diastasa es
el intel'mediario que, fruto de la activi­
dad celular de microorsranismo fermento,
produce la fermentación que hasta hace
poco era atribuida á una función vital
de éste.

Ni la vida, ni la célula están suprimi­
das por esta teoria de las fermentaciones:
«ella no hace sino disecal' la célula y
comprenderla mejor en su funciona­
miento.» (Duclaux).

De modo que podemos decir que las
fermentaciones son transformaciones
que sufL'en cieL'tas sustancias cuando es­
tan sometidas á la acción de otras sus­
tancias llamadas diaslaslJs y en cuanto á
estas podemos decir que ellas son siem­
pre un producto de segregación de una
célula ó de un microorsranismo.

La pepsina según esto ultimo es á las
células que la producen en el estómago,
lo que la BW'hnerasa ó alcoholasa es al saco
Ch'l1'01nyces eerevisfia.

Las diatasas consideradas en sí mismas
son pues sustancias inorganizadas, orgá­
nicas que L'eaccionan sobl'e otras trans­
formándolas: son pues meros agentes de
ü'ansformación química, son en una pa­
labra reRCtivos: una acción análoga puede
obtenerse en el laboratorio por medio de
otras sustancias ya inorganicas, ya or­
gánicas,

Nos toca ahora estudiar de más cerca
una fermentación; la estudiaremos desde
el punto de vista de la transformación
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de hidratación
de deshidratación
de coa[ulación
de necoa[ulación
oxidasas óde oxidac.
de reducción óreduci.
de dascollloosición
de recolllPosicion

-

que sufre el cuerpo ferm~ntescil~le: es
decir desde el punto de vIsta qUlilllCO.

¿Cómo se puede encarar una fermen­
tación?

Si nos fijamos en la fermentación al­
cóholica y tratamos de representarla por
una ecuación quimica podremos escl"ibit·

COHl~oo=2CO~+2C~H(iO

Glucosa Anh. carb. Alcohol

Si queremos hacer lo mismo con la
fermentación amoniacal escribimos

CO<AzH~-L9H~O--CO<OAztF
AzH~ I ~ - OAzH(

Urea "\gua Carbto. de amonio

Estas dos fermentaciones son pues dos
simples reacciones quimicas, la segunda
de las cuales es fácil obtener en ellabo­
ratorio mediante la ebullición de la urea
con HCl diluida.

Si nos fijamos ahot'a en el mecanismo
intimo al cual es debida la l.a reacción,
vemos que es una simple descomposición
de la glucosa, y que la segunda es un
vulgar fenómeno de h dratación ó hi­
c1rolisis igual á aquel que transforma la
sacarosa (azúcar común) en glucosa y
levulosa.

H~O+Cl~H~~OlJ=CüH\~oo+C¡¡Hl~OH

Sacarosa Glucosa Levulosa

Partiendo dela transformaci6n que su­
fre una sustancia cuando es wmetidaála
acción de una diatasa podemos cli;lsitlca~'

éstas en los grupos dobles siguientes:
(Duclaux).

10 gTUnOI (a) Diastasas que hidratan
. . /(b) Diastasas que deshidr.
o \(a) que coa[uiau

2. [rupo, (b) que decoa[uian
o ¡(a) que oxidan

3. [rupo I (b) qne reducen
4olTrupo \(a) que descoIllPonen
. '" 1(0) que recolllblllan

lel' G I'1l]JO

a) Nos encontramos en este grupo to­
da una sel'ie de diastasas que actuando
sobre los Hidratos de carbono más com­
pIejos los tt'arlsforman gradualmente
hasta llegar á la glucosa ó sus isómeros.
Tenemos entre ellas

La sllcrasu Ó invertina cuva acción es la
siguiente. v

CI~H~~OI1+H~O=CHH1~O!)+CHHI~O¡¡

Sacarosa· Glucosa Levulosa

La lactasa cuya acción es:

Cl~IF2011+H~O=C¡¡I-P~0l1+coHl~06

Lactos¡, Glucosa Galactosa

La malta.qa cuya acción sobre la mal­
tosa es la misma que las dos precedentes
sobre la sacarosa y la lactosa, transfor­
mándola en 2 moléculas de glucosa.
Ya hemos hecho mención de la rever­
sibilidad que se nota en su acción por lo
que diremos que puede ir incluida tam­
bién en el subgrupo ¡b).

La amilasa que transforma el almidón
Q.'l'adualmente en dextrinas, maltosa y
g·lucosa.

Además tenemos la lipasa que descom­
pone las grasas en su áciclo y glicerina
p. ej.

C""!lIOJoo+3IFO=
Oleostearopabuitina

=CloIP~O~+C1S[P40~+clSH;]Jn~+C3HSO;¡

Ac. palmitico Ac. esteárico Ac. oléico Glicerin8

La ureasa que segregada por el uri­
croco('cns urea produce la fermentación
amoniacal de que ya hemos hablado.

(b) Como diastasas deshindratantes te­
nemos la IIwltasa cuya acción nos es co­
nocida; una diastasa de existencia hipo­
tética que en el higado deshiclratada la
glucosa y dada glucójeno.

2.° Grnpo

(ú' ) Dias tasas coagulantes.
Lá presura: coaguÚí la leche.
La plasmasa ó trombasa coagula la

sanQ.Te.La pectasa coagula el jugo de ciertas
frutas.

(b) Decoagulantes.
Caseasa solubiliza la leche coagulada.
Tripsina solubiliza los albuminoideos

insolubles.
Pepsina idem idem.
Fibrinasa idem la fibrina de los coá­

gulos sanguineos.
Papaina idem los albuminoideos inso­

lubles.
/Jel' Grupo

Las sustancias alimenticias son que­
madas en los tejidos por el oxigeno que
les aporta la sangre arterial; por lo que
se admite la existencia de fermentos en­
cat'Q.·ac1os de ello: son las oxidasas de
Bel:trand entrevistas por primera vez por

. el japonés Hikorokuru Joshido.
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Se conocen las oxidadas de la san.QTe
entre las cuales aisló Bertl'and el fer­
mento lipolítico, oxidasa encargada de
la combustión de los ácidos .QTasos.

Como diastasas de propieclades reduc­
toras tenemos la reductasas: una sola se
conoce con estas propiedades: es el Philo-

, tion entrevisto por De Rey-Pailhade que
actuando sobre el azufre v sustancias
orgánicas sulfuradas origina H2S (ácido
sulfhídrico).

Entre las diastasas oxidantes se halla
la l(l(;ca~a que se extrae del ál'bol de laca:
oxida la hielroquinona transformándola
en quinona y el pil'ograllol dando anhi­
drido carbónico y purpurogallina.

Las cenizas de esta diastasa contienen
un 2 Oía ele Manganeso y Bertrand cre.­
yendo que este metal desempeüa;'a algún
rol importante en la acCÍl1n ele la diasta
sa, hizo reacional' solJl'e la hic1roquinona
el glllconato de manganeso 'sal poco es­
tab'e) obteniendo la quinona lo mismo
que sucede cuando actúa la diastasa di·
rectamente.

4.° Grupo

Diastasas ele descomposición hay una
sola conocida. es la4.lcollOlosa ó Bllrhncm­
sa: su acción puede representarse por
una oxidación (formación del O0 2

) Yuna
reducción (formación del alcohol. Como
diastasas de recombinaci¿n no se conoce
ninguna. La descomposición del azúcar
en C02 y C2H iJO es IlJUY exotérmica para
que la alco71Olosa pueda invertir su acción:
la reversibilidad de la acción diastásica
es posible sólo cuando la transformación
de un cuerpo en otro es exotérmica, sí,
pero es menester que la cantidad de des­
prendido no sea muy grande. Sin embar-

. go es posible que hayan funciones ele
descomposición que, por verifical'se con
poco desprendimiento de calor, hagan
posible la recomposición de los cuerpos
en que se ha descompuesto el cuerpo
primero: aquí podriamos encontrar en­
tonces lo que Duclanx llama diastasas
de recomposición.

NATURALEZA DE LA ACC[Ó;:'¡ D:ASTAsIOA

1Jfodo de actllal' ele las r/ia.siasas

Hemos visto que la acción diastásica
es comparable en un todo á una reacci\n
química: es una hidratación, una oxida­
ción, una deshidratación, una reducción.

La coasru lación v la decoa.Q'ulación son
fenómenos fisicos que observamos en
una fermentación, cuyos cambios quími­
cos no conocemos hien: la deseomposi­
ción y la recomposición pueden ser tarn­
bien el resultado de cam bios químicos
queno conocemos. La descomposición de
la g:lucosa en anhidrido carbónico v al­
coholla explican algunos como nna oxi­
dación de la glucosa (formación del CO'l)

y una reducción concomitante (forma­
ción del alco hol.

Gautier admite que las diastasas hi­
dratantes fijadan H~O en su molécula y
luego se fijarian sob1'e las moléculas fer­
mentescibles.

Ncegeli supone que las diastasas son
cuerpos cuyos átomos com ponentes se
hallan en continuo movimiento. ese rno·
vimiento intel'l1o de la molecul; seria el
(lue, transmitido a otras molécnlas que
se hallasen en equilibrio inestable, de­
terminaria en ellas 10- eambios químicos
que conocemos con el nombre de fermen­
taciones: la acción de las diastasas seria
comparable en un todo á la acción del
calor ó de la electricidad so bre los cuer­
pos: la diastasa no repl'esental'Ía pues
sino un compuesto químico que tiene la
propiedad de comunicar un modo de
movi miento á otros cuerpos y descom­
punerlos.

Jagery Arthus se inclinan á creer que
la sustancia fermento no existe, que las
diastasas no son sino una propiedad: es
la propiedad-fermento.

La teoría de Ncegé~li que es la más
aceptada hoy para explicar el mecanis­
mo intimo de la acción de los diatasas
tiene gTan semejanza con la teoría me­
cánica de Liebig que enunciamos al
principio de estos apuntes .

Dejando de lado la naturaleza del
fermento recordemos qne para Liebig su
fermento (las sustancias albuminoideas
en putrefacción) actuaba comunicando
un movimiento á las sustancias f'enDen
tescibles.

Las diatasas actuales son sustatancias
(,rgánicas muy próximas, en su consti­
tución, á los albuminoideas que, según
Ncegeli, comunican nn movimiento á
las sustancias fel'mentescibles: Liebisr
necesitaba un movimiento y lo suponía
fruto de la descomposición de los albu
minoideas; Ncegeli necesita también Ull

movimiento pe['o lo halla en la constitu­
ción última de los diastasas.
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y si recordamos á Liebig, volvamos á
hacer mención de Berthelot cuyas «Sus­
tallcias Hemiorrf(ll/i.mdus» son las que, ac­
tualmente, llevan el nombre de ti'i'lstrlsas.

Sllltetizanclo lo dicho podemos enun­
ciar las tl'es Pl'oposiciones siguientes:

1.° Las diastasas son el factor directo
de las fermentaciones.

2.° La diastasas son pl'oductos de la
actividad celular del protoplasma vivo.

3.° Las diastasas actúan porque comu­
nican el movimiento intemo de que es­
tán animadas, á las sustancias fel'men­
tescibles.

De las dos primAras Pl'oposiciones ve­
mos que el actol' mediato de las fermen­
taciones es el pl'otoplasma, es la célula.
(Recordemos que Pasteur lo creía el fac
tol'inmediato): que el factor inmediato de
las fermentaciones es la diastasa. es lo
que Bel'thelot llamó en un princip{o «Sus­
tancias hemi·ol'ganizadas, atl'ibuyén­
dole el mismo origen celular que hoy se
le da sin discl'epancla: que ese factor in·

. mediato actúa comunicando un movi­
miento á las sustancias que fermentan,

como lo pl'entendia Liebig poi.' lo que
él consideraba erróneamente como fer
mento los albuminoideos en putrefac_
ción.

Sentado esto vemos que las tres teorias
que enunciamos al principio de este ü'a­
bajo, se ayudan mútuamente para des­
con'er la especie de misterio que á prin­
cipios del siglo pasado, rodeaba al fenó­
meno de las fermen taciones: pero sea
cual fuere la parte que en esta obra co­
rresponde á los sabios que han interveni.
do, ella debe considel'ar.,e como obra ex·
clLÍ,sivadel cerebro poderoso que al mismo
tiempo que destruía una por una las cl'e­
encias erróneas de la época. echaba las
bases de una de los más importantes ra­
mos de la ciencia. la Bactel'iología.

Ese genio, que ya ha sido nom brado en
estas páginas y no está demás volvérsele
á nombral', se llamó Pasteur.

ERXESTO Rlccr.
Cale1l'ático sustituto de Química en la eni·

vel'sidad de :\loIllevideo.

l\Iontevideo, Setiembre 12 de 190G.

CLASES DE IMAGINACiÓN Y DE MEMORIA

(CONTINUACIÓN)

En mi al'tículo anterior advertí que
en el sIguiente tratal'ia de poner de re­
lieve las grandes proyecciones prácticas
que tiene el estudio detenido de las cua­
lidades especiales de la imaginación y
la memoria Este aserto debe interpre­
tarse en el sentido de que es de la mayor
impol'tancia, para cada persona en par­
ticula.r, hacer un estudio lo más profun­
do posi ble, de las caraterístlcas 'in liviellla­
les de su irnaginación y memoria para
no errar/a t'ocllción, esto es, pal'a no esco­
jer un oficio ó profesión que esté en de-

sacuerdo con sus aptitudes. En efecto,
es algo evidente é innegable que cada
profeslón, cada ofIcio y hasta puede de­
cil'se en general, cada ,ljéne1o ele trabc~jo

exige una idiosincracia, un temperamen.
to especial. Existe pues, nna relación di­
recta entl'e las cualidades peculiares de
cacla inclivicluo y el género de trabajo á
que debe dedicar sus actividades. Toda
per:30na inteligente por lo tanto allle­
gar á la edad en qne se hace indispensa­
ble marcar rumbos para el resto de la
vida, debe, antes ele escoger la profesión,
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oficio ó simple ocupación á que ha de
consagrase, hacer un estudio concienzu·
do y l;i¡u:ero ele sus cualidades individua·
les.

Este estudio debe descomponerse en
el de dos factores enteramente distintos
y separados: el estudio ele las cualidades
elel espÍl'itu ó cualidades psíquicas y el
de las cualidades del cuerpo, del ser ma­
terial ó eualidaeles físicas. ~~ nosostros,
estudian tes ele Psicología elemental, sólo
nos cOl'l'esponde Ó interesa teatar el pri·
mer factor ele los dos mencionados. Di­
cho primer factor debe á su vez lógica­
mente descomponerse por lo menos en
tantos suli-fado, e.", si así puede llamár­
seles, como sonlasfunciones ó facultades
psíquicas mas importantes. Ahora bien
entre todos esos sub-factores se destaca
por su descollante importancia, el estu­
dio de las cualidades peculiares de la
imaginación v la memoria.La razón ele este hecho es que diaria­
mente se observa que dichas cualidades
ejercen una notable y hasta preponde­
rante influencia en la determinación de
las aptitudes, Pueden citarse en apoyo
de este aserto infinidad de ejemplos práe
ticos. Supongamos un individuo que por
las cualidades especiales de su imagina­
ción v memoria debe ser clasil1cado en­
tre los ele teJllperu1J/(cnto visual según la
elivisión expuesta en nuestro articulo
anterior. Vamos ásuponertambién para
que el caso sea bien típico y convincen­
te, que se trata de un 'visual li/m), que
no tiene por consiguiente en grado algu
no memoria ni imaginación auditiva ó
motora. ¿Deberá esa> persona dedicarse
á la música? ¿,Podrá llegar á ser un gran
músico? I:-'lanteando el caso como lo he­
mos hecho no es menester meditar mu­
cho ¡cara responder sin la menor vacila­
ción en sentido negativo á la primera
pregunta. Es algo evidente que una pero
sona que carece de memoria éimagina­
ción auditivas hallará inmensas dificul­
tades en el esi udio de la música. Respecto
de la segunda cuestión ya no es posible
declararse de un modo tan absoluto por
la negativa pero si, puede aílrmarse que
todas las probabilidades están en contra
y que pal'a alcanzarelanhelado objetivo
tendria que desplegar una suma real-

. mente inaudita de trabajo y energía
que supliese á la carencia de aptitudes.
Puede, pues, afirmal'se que si una per­
soua que se hallara exactamente en el

caso que hemos expuesto y comentado
se decidiese de motu propio á dedicarse a
la música, cometeria un gl'avísimo enOr
y si lo hiciera por consej os ú órdenes de
otra pe sona ésta última seria culpable
de un verdadero crimen con tra el pone·
nir ele la primera. Entre la multitud de
casos análogos al que acabamos de meno
cionar podemos citar, por ejemplo, el de
una persona, que careciendo en absoluto
de memoria é imaginaeión visuales se
decieliese ya espontáneamente, ya pOr
sugestión ag~na, á dedicarse á ]a pin­
tura.

Le ocurriría, según toda probabilidad
exactamente lo mismo que ala persona
cuya posición hemos descripto y comen·
tado en el ejemplo anterior. En el no­
venta por ciento de los casos las inmen­
sas dificultades que tendría que vencer
continuamente para ]a consecución de
su objeto concluirían por desanimarle é
inducide á abandonat' su emperro des­
pues de haber malgastado su tiempo y
sus energías inútilmente. En la hipóte­
sis, infinitamente poco probable, de que
logre triunfar y llegar á ser un gran
pintor, sólo habría podido alcanzar este
ideal despues de trabajar de un modo
realmen te prodigioso y desproporcio­
nado con relación al fin perseguido y
obtenido, pues talvez, desplegando tan
solo la mitad de esa .!:rran suma de tra­
bajo y energía habríaconseguido desco·
llal' igualmente, en la esfera especial del
grandioso campo de la actividad hurna­
na á que]o llamaban sus aptitudes. Con·
ceptúo innecesario seguir citando ejem­
plos por el estilo de los dos precedentes
pues considero que ellos bastan para c1aL'
una idea de toda la importancia que tie·
ne el estuc1io de las cualidades de la ima­
srÍnación v la memoria como elemento
de juiciQ;;al~l4resolver el problerna
capital del" género de ocupación aque
cada hombre inteligente debe dedicarse
durante toda su vida y especialmente
del interés que tiene dicho estudio para
no errar la ?:occuióIJ, es decir, para no
consagrarse á una profesión ú oficio que
se halle en total v absoluta desarmonía
con las aptituclespropias y peculial'es
del individuo. Hemos hecho mencibn
repetidas veces en el curso del presen te
articulo elel término romr¡óJ, cuyO signi
ficado y alcance considero que merece
profunclizarse algo, especialmente por la

.. Íntima relación que tiene con el punto
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e la Psicología objeto de este ligero es·
udio, En efecto, por poco que se medite
obre la vocación relacionándola con el
studio de las cualidades de la imagina­
ión y la memoria, se nos presenta el si­

guiente interesantísimo problema:
¿La vocación no suple por si misma á

dicho estudio cuya impol"tancia hemos
tratado de hacer resaltar, llenando su
objeto y haciéndolo innecesario?

Pero antes de resolver este problema
en un sentido ó en otro, debernos tl'atar
aunque sea lijel'amente de la naturaleza,
significado, alcance, y peculiaridades
del fen6meno psicológico que denomina­

'mos vocación, El texto no se ocupa del
'estudio de clicho fenómeno psicológico
y el autor de estas lineas no ha podido
consultar ninguna obra que trate de él
de modo pues que se ve obligado á ex­
poner algunas ideas propias (ó que con­
sidera tales pOI' no habedas leído ni
oído en parte algunai pidiendo oe ante,
mano disculpa ¡i los lectores si esas ideas
las conceptúan erróneas.

En primer lugal' el'eo que podl'Ía de­
finirse la vocación diciendo que es una
inclinación eSjicr:ial é instintiva de nuestro
espíl'itn que nosim]Julsa á dedicarnos á nna
profesión, oficio (¿ ocu]J((ciólI ,zetermillada.
Diariamente oimos expresarse á nues­
tros amigos ó conocidos en estos ó pa­
reciclos términos: mi vocación es la me­
dicina, siento decidicla vocación por el
derecho, etc, etc. Si se nos OCUlTe inte­
lTogar á los que así se expresan sobre
el signiflcado que atribuyen al término
vocación nos responden con lijeras va­
riantes que con él quieren denotal' una
inclinación especial del espíritu de cuya
naturaleza v causas determinantes no
se dan exacta cuenta, Sin ernban:.ro.
basta que nos detengamos unos instan":
tes á reflexionar sollre la manera como
se manifiesta y paten tiza la vocación
para llegar a la conclusión de que se
trata de un fenómeno psicok1gico me
fie:JJivo qne presenta muchos de los ca­
racteres de los fenómenos instintivos. Un
lijero eximen introspectivo nos revela
efectivamente que cuanclo manifestamos
nuestra vocación estamos pOI' regla ge­
neral muy lejos de pronunciar un juieio
deliberado y meditado de proclamar la
1'e.~uttante de serias v maduras refle-
xiones. o

Por el contl'ario obramos hasta cierto
punto de una manera irreflexiva é irra-
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cional pero sintiendo que sastifacemos
una especie de /ll'cesicl,/(l rital, no de
nuestro cuerpo pero si de nuestra mente
Al mismo tiempo seutimos también, aun·
que de una manera obscura y vaga, que
la declaración que hacemos b!'ota espon­
táneamente de lo más intimo de nuestl'a
alma. La mejol' prueba de que esta ob·
servación es verídica es que la constitu­
ye el hecho de que, si á raíz de nuestra
declaración la persona á quien nos diri­
jimos nos interroga sobre las razones,
que á nuestro jlHio, han originado la
vocaeión que experimentamos, notamos
en nuestro espíritu cierta vacilación,
ciel'ta perplejidad y no contestarnos sinó
después de reflexionar un momento. Mas
aún al responder nos damos clara y exac·
ta cuenta de que nos son absolutamente
desconocidas las verdaderas !'azones que
han prod ucic10 nuestra vocación y que
las que exponemos para explicadas son
sobre todo el fruto de reflexiones poste­
riores al momento en que ella se pronun­
ció en nuestro espíritu.

De modo pues, que c1t;sde el punto de
vista en que nos hemos colocado hasta
ahora para estudia!' la natu!'aleza del
interesante fenómeno pscológico deno­
minado 'UlJcI((:ión podernos afirma!' que
presenta caracte!'es que lo asemejan
mucho á los fenómenos instintivos, Pero
observemos ahora el fenómeno que nos
ocupa. desde otro punto de vista. Recor­
demos cual es el caracter esencial de todas
las manifestaciones del instinto tanto en
el hombre como en los animales. Sabe­
mos perfectamente por haber estudiado
ya en clase repetidas veces el instinto,
que todos los fenómenos instintivos sin
excepción algnna, responden auna neceo
sidad vital física elel ser viviente pl'open­
diendo siempre por lo tanto <:i la conser­
vación del individuo y pOI' ende á la de
la especie '{eamos si la vocación llena
esta condición sine qllaJioJt de los fenó­
menos institivos.

Evidentemente nó. La vocación no sa­
tisface ninguna necesidad material del
hombre COlllO ser viviente, por lo menos
de un modo diledo (;iJimediato. Luego la
vocación no puede ser, rigurosanlente
hablando, un fenómeno instintivo desde
el momerÍto que no presenta el cal'acter
esencial de esta clase de fenómenos
psicológicos, Pero preguntémonos ahora
¿satisface la vocación alguna necesidad
de nuestro intelecto? ¿tiende ella á la



conservación y perfecclOnamiento de
nuestras facultades intelectuales? Asi
como á la pregunta que nos hicimos an­
teriOl'lllente respondimos sin vacilar en
sentido negativo, responderemos á estas
dos últimas también sin la menor vaci­
lación en sentido afirmativo. Esevic1en t e
que la vocación llena una necesidad de
nuestro intelecto puesto que le sirve
nada menos que de 'mía y no lo es me­
nos que tiende á la conservación y per­
feccionamiento de nuestras facultades
intelectuales desde el momento que
pugna por evitar que se lllalogrendicbas
facultades ejercitándose en un campo
de acción inadecuado y por dirigirl s
luicia aquel que más les conviene yen el
cual pueden dar frlllos más brillantes.
En este sentido podl'Íamos pues llegar á
€stablecer la siftuiente conclusión en
cierto modo paradojal: la vocación es el
illstinto di' Jl1lestl a n/Pide. de nwstro iJltr·leeto
así como los otros instintos lo son de
nuestro cuerpo. Del modo que los instin
tos CUI]J()}'(t/f'S la vocación no es íllfulible
como tenernos ocasión de comprobarlo
muy frecuentemente en la vida práctica.

Diariamente conversamos con per­
sonas que manifiestan tener, por ejem­
plo, una decidida vocación por la mú­
SIca, hasta verdadera pasión por dicho
arte y que carecen sin embargo en abso­
luto de memoria é imaginación audiri-

vas. Son excepciones, es cierto, á la re­
gla genera! pero distan mucbo de ser
raras esas excepciones. Después de esta
larga digresión, que deseo intimamente
no hayan considerado fantitstica mis
lectores, creo que nos encontramos habi­
litados pal'a resolv8l' el problema que la
ocasionó, á saber: ¿La vocación no pue­
de suplir pOI' sí misma al estudio de las
cualiclades individuales y especialmente
de las caractedsticas de la imaginación
y la memori~ llenando su objeto y ha­
ciéndolo innecesario? ,Me parece que la
respuesta negativa es evidente sobre todo
si se tiene en cuenta la última parte de
la explicación precedente. Para finalizar
este articulo Cl'eo pues que debo dejar
por sentada la siguie ,te conclusión:

Que una persona inteligente no debe
seguir nunca ciegamente los impulsos
de su vocación, sinó que por el cOIHl'ario,
antes de escoger la profesión, oHcio ú
ocupación aque ha de dedicarse, debe
hacer un estudio lo m,is concienzudo po­
sible de sus cualidades individuales. v
si el resultado de dicho estuelio está' ele
acuerdo con su vocación, puede seguida
con entera v absoluta conllanza. de lo
contrario debe abstenerse ele haéerlo.

ENRIQUE RODIÚGUEZ CASTRO.

Septiernbre ele 1906.

-' 436 --



----"----

Director del Museo de Historia Natural de Valparaiso

(lentl'is tdeolol', Fl'lese,
11. SI)' .... - . . . . . . . . . . . . . . . . .. "5
1876.-Centris lallipP.Q. Burmpister, Stet·

tin Entom. Ztg XXXVII. P lG3. cl2!
inee Fabr.) Nigl'a, fulvo-hirta, abclomi­
ne rufo, apiee nigl'o- setoso; eapite ni­
gro, nigro hirto, manclibuIis aute apieeu
flavo-eingulatis; thoraee supra fuIvo-,
subtus nigro hirto; peclibus nigris, ni­
gro-hirtís, ~ seopa nigl'a, el clypeo Ia­
bl'oque flavis.-Long. ~ 14-15 mm., el
12 1:2-13 mm. (Montevideo el ~, Mus.
Berlin).

En mi deseo de prestar un pequeño serVICIO á los naturalistas
uruguayos que lean "Evolución» y que no reciban la hermosísima
publicación húngara á que hago referencia, la que por otra parte
no se remite hasta la fecha siEo á una ducena de Instituciones cien­
tíficas centro y sud-americanas. extracto las siguientes diagnósis
de Himenópteros del Uruguay, nuevos para la ciencia y que pueden
leerse en el tomo XIII, en las páginas que indico al máljen de­
recho.
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POR El, PROFESOR CARLOS E. PORTER

HIMENÓPTEROS NUEVOS DEL URUGUAY
s DOr H. FRIESE eu la Rev. "PerllleSZBirajzi Fürzeiek" y esiraciafios Dara "EVOLUCIÓN"

Ichal'is nlaClIllata Sm•.
val'. ~'l'illl(1ior Fl'icsc, n~
var _ " 46

~ .-Labro nigl'o, medio flavo Iineato,
teroeulari vix flavo maeulato, seutello
re flavo, abclominis segmentis 2-4 Ia­
6bus fiavo-maeulatis.'::-Long.• 7 18mm•

ontevüleo in Mus. Berlin).



(DE U:'\OS APU:-¡TES INEillTGS)

----------

ción es un llHtar común literario. no
obstante lo eual el cercenamiento dé al­
:.-runo ele ambos elementos es corriente
en la aeneralidad de los ct'Íticos.

«Set~a menester para la ct'Ítica, escri­
be Flaubert, una aran ima:2.'Ínación v
una gran bondad, ~quiero decir, una fa::'
cultad de entusiasmo siempre dispuesta,
y además (Justo, cualidad poco frecuente,
aún en los mejores ct'Íticos .. , )

Del desquil i brio entre el juicio y el
sentimiento en el Ct'ÍÜC0. suraen ora
esos análisis frias y estériles, que reci­
ben el verso á compás ó la prosa con
un tratado gramatical en mano, ora esas
ct'Íticas apasionadas y ampulosas, sin
armonía ni unidad, y, sobre todo, sin un
criterio eleterminado.

Con respecto á dichos elementos del
gusto. se ha planteado una cuestión en
estos últimos tiempos: ¿se juzql1 Ó se
sienft~ primero lo bello? Reid, sin tratar
expresamente el punto, parece inclinar­
se á creer en la prioridad del juicio,
cuando expone que percibimos la belle­
za de inmediato, ca:;i instllltivamente.
La teoda contraria sostiene que sin la
emoción de lo bello en el espíritu, la
atención ni siquiera seria provocada: no
es el resultado de un análisis, dice al­
guien, sino el efecto de una antipatía, lo
que nos hace apartar con desdén una
obra fea.

Sea cual fuere, la solución de este
punto es meramente secundaria, lo esen­
cial, lo verdaderamenie necesario para
comprender el gusto, es admitir que en
su manifestación deben intervenir el sen·
timiento y el juicio á un tiempo mismo.
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EL GUSTO

§ l.-General mente se define el gusto,
de acuerdo con la fórm ula de 11 eid. como
«la facultad del espíritu que nos pérmite
discernir y semir las bellezas de la Na­
turaleza v las excelencias de las obras de
arte»-Esta definición exi::re ser aclara­
da, pues parece reservat~ al gusto una
acción puramente cdtica ó contemplati­
va, mientras la posée también eminen­
temente ct'eadora, ya que es uno de los
materiales indispensables en la produ­
cción delo bello,y se revela. en las diversas
modalidades de l€ls personas que poseen
cualidades de artistas «El gusto, dice
Guyau, es el sentimiento inmediato de
leyes más ó menos profundas, unas crea­
doras y otras reguladoras de la vida. La
inspiración del genio no sólo está regla­
mentada, sinó también constituida en
gl'an parte por el gusto mismo, el cual,
entre las asociaciones innumerables que
suscita la casualIdad, jllzga á pt'lmera vis­
ta, elige. Escribit', pintar, esculpir, es
saber elegir, El escritor, como el músico,
reconoce al prime¡' golpe de vista, en la
confusión de sus pensamientos, lo que es
melodioso, lo que suena justamente y
bien; el poeta percibe, ante todo,en una
frase un rozo de verso, un hemistiquio
armonioso».

Así aclarada la fórmula de Reid es la
más exacta de cuamas se han propuesto
al respecto.

Desde luego, sienta los dos elementos
del gusto: un d,scerllimiellto (juicio) y un
sentmuento

Tales son los elementos primeros de
la critica, también, sin cuya armonía
esta aparece imperfecta. Esta observa-



§ 2.-De mayor transcendencia es el
problema que sugiere la existencia del
O'usto: ¿es innata esta facultad en el hom­
bre, ó se adquiere mediante la ilustra­
ción y la cultura artística?

Suele observarse amenudo más acierto
en los juicios artísticos de gentes senci­
llas é incultas que en los propios críticos
de profesión: uno de nuestros escritores
ha negado gusto a Brunetiére, el critico.
de las famosa ReVlte francesa, «cuyo
único mérito consiste en saberse de me­
moria varias literaturas».-En cambio,
la falta de educación eficiente puede
malograr tendencias evidentemente ar­
tísticas, como nos lo muestra á cada paso
la vida diaria.

La observación de hechos tan opues­
tos ha hecho nacer teorías radicalmente
opuestas. Hay quienes afirman que el
gusto puede ser adquirido por los estu­
dios artísticos, contra los que sostienen
que es una facultad innata del espíritu.

Montesquieu, en su (j)nsa"o sobr'e el
Gusto, resuelve la cuestión colocandose
en un punto íntel'med ario. La teol'Ía
que sienta honra el equilibrio de su ta­
lento: el alma gusta tres especies de pla­
ceres, derivados unos de su propia eXlS
tencia, otros de cuerpo y el resto de los
prejuicios que resultan de las institucio­
nes y costumbres que se ha dado el hom­
bre.

El gusto es la facultad de descubrir
con fineza y rapidez la medida del
placer que cada cosa puede ofrecer al
espíritu humano. - Ahora bien, de la
exístencia de placeres naturales y pla­
ceres adquiridos surge la existencia de
dos gustos, nat1ll'al uno, otro adqllindo.
El natural no lo da ni lo rige ninguna
ley, es ese no se qué de instintivo que
forma una de las facultades intelectua­
les del hombre,-mientras el artístico
(adquirido) se forma y se desarrolla á
expensas de una educación adecuada.

Hoy el pro blema se resuelve conside­
rando el gusto como una facultad innata
del espiritu humano, que se va desarro­
llando gradualmente y llega él. la perfe­
cción mediante la cultura. .A ésta, como
se ve, le está reservado un rol inmenso
en las manifestaciones artísticas.

.~ 3.-EI gusto ha ofrecido múltiples as­
pectos á través de su evolución, aspectos
que han sido reflejados por la crítica. La
era del Renacimiento condujo al espíri­
tü humano á bañarse en la gloria de los

vle.Jos montes de la Hélade, y en esos
tiempos ninguna obra era proclamada
bella sin la consa!.rración baustimal del
clasicismo.-La formación de las len­
guas hizo nacer la prosodia y la sintaxis
propias, y entonces el gusto estaba su­
jeto á las reglas gramaticales. La Harpe
fué el gran pontífice de este dogma.-La
creación de AcademIas hizo luego nacer
la legislación académica del gusto, y
toda obra que no se ajustara a sus pre­
ceptos era puesta en el Hindex. El ine­
xorable Boileau se encal'gaba de e110.­
I\..sí se explica que fueran rechazadas en·
el siglo XVII obras que hoy se estiman
bellas: Guyau cuenta que antes de la
Revolución se leyo en los salones de
lVlad. Necker una nove~ita nueva, ?ublo
y Vilginia. La concurrecia no dió seña­
les de aprobación, y MI'. Buffou pidió su
coche -El'an las resistencias á las pri­
meras audacias del H.ealismo.

Esta evolución, que SIgue su curso en
nuestros días y lo seguil'á mientras exis­
ta el Arte, en virtud del anhelo creador
que agita las inteligencias humanas, ­
ha hecho negar á muchos escritores la
universalidad del Q·usto.
~e basan pal'a l:--echazar este carácter

universal, en la existencia de divel'sas es·
cuelas y las críticas absolutamente opues o

tasde queson objeto las obras respectivas.
-- Esta objección no tiene consistencia:
el gusto podra adquil'ir diversas moda~

lidades, la Academia anatematizará al
Cenáculo y éste hará tremolar su pendón
revolucionario ante los viejos colegios,
pero á pesar de todas es ,s contradicio­
nes lo realmente bello resplandecera por
encima de todas las discusiones de es­
cuela, y sus esplendores serán distingui­
dos en cualquier horizonte que aparezcan
sencillamente por que la verdadera be­
lleza es universal y es eterna.

S 4.-Para explicar ¡a naturaleza in­
tima del gusto, se han propuesto diver·
sas teorías, Veron acude á Sil teoría ClItis­
tica ü< la.,· vibraciones. El hombre puede
percibir la belleza porque las ftbl'illas
nerviosas de sus diversos sentidos son
susceptibles de entrar en vibraciones
armónicas y concéntricas, y siempre
que se sepa excitarlas compleja yunifor.
memente, á la manera del agua agitada
por una piedra, se obtendrá la percép­
ción de lo bello. que será mas intensa a
medida que la vibl'3ción sea mas com­
plej a. Por lo demás, las vi.braciones
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tienden á tamal' el unísono, como en las
cuerdas de dos violines que se pulsan,
según la clásica experiencia de Bain.

La teoda de Veron. tiene una base de
verdad; pero la presen ta en terminas de·
masiado fisiológicos. Guyau, partiendo
de los mismos principios, que son los
que determinan su Estética social, llega
a conclusiones más amplias.

«Es lógico suponer en el mundo mo,
ral, dice el filósofo poeta, la existencia
de fenómenos análo,sros ele vibración
simpática, ó, hablanclo el lenguaje psi­
('ológieo, ele determinación recíproca,
de sugestión y como ele obligación
mútua.»

De esta forma. cuando las creaciones
del artista entra'n en el círculo ele nues­
tras emociones, ó, recíprocamente, nues­
tro espíritu se coloca en la onda emotiva
ele la obra, se establece una corriente de
simpatía entre el autor y el contempla·
dar, surgiendo de aquí la admiración y
el entusiasmo.

Esta concepción nos explica la indife­
rencia con que una parte de público
acoge ciertas manifestaciones artísticas,
que son recibidas auspiciosamente por
personas de igual cultura, pero de di­
versas condiciones intelectuales. Tal la
lucha empeñosa del año 30, entre clási­
cos y románticos.

Para obtener el exito en arte, hay
(lUe hacer vibrarlas emociones ag:enas
al mismo ritmo de la emoción propia.
En suma. el g:usto es una facultad so­
cial, pues'paral'evelarse exige la concu­
rrencia ele almas que sienten un mismo
sentimiento, y consiste ante todo en como
lP 'enCZp¡'. Un espíritu varonil, de temple
marCIal, se alTebatal'a de entusiasmo
ante una oela patriótica ó ante los acor­
des triunfales de una diana, en tanto que
un soñador se dejara mecer preferente­
mente por la onda musical de una mela·
día bohemia. rica en surrestivas melall-
eolias.' ~

Ciertas representaciones de arte no
son universalmente comprendidas.

El cuadro de «Napoleón en el puente
de }".rcole», que representa al Emperador
ebrio de COI aje y de gloria, inmenso en
su desafioála muerte, el aguilallamando
á la vi~toria, es aplaudido por doquiera,
por que el valor es una concepción ex­
tensiva al ser humano en general. Pero
«Napoleón prisionero», esa tela bella y
sentimental que nos presenta al coloso

inclinado sobre la cuna de su hijo, cUYOS
tiernos brazitos forman un dogal al In­
vencible, como la seda que encadenara
al león de la leyenda, sólo pocld ser com­
prendida sin esfuerzos por aquellos que
saben todo lo intenso de la ternura pa­
ternal.

«Para gozar de un paisaje, ha dicho
Guyau, hay que armonizar con el. Para
comprender el rayo de sol es necesario
vibrar con el; es necesario tam bien
temblar con el ravo de luna en las
sombras de la tarde; hay que centellear
con las estrellas azules ó doradas, como
para comprender la noche es necesario
sentir pasar sobre nuestras cabezas el
estremecimiento de los espacios oscmos,
de la inmensidad vag'a v desconocida...
Se ha dicho que el paisaje en un «estado
de alma»; no es aún bastante, es necesa·
rio hablar en plural para expresar esa
comunicación simpática y esa especie
de asociación entre nosotros y el alma
de las cosas: el paisaje es un estado de
almas».

~ 5 -De la teoria que antecede resul­
ta que si la ilu, tración puede dar el gus­
to, nohay un conjunto de reglas para su
formación y regulación; pe1'0 se puede
afirmar que el gusto surge de la prec1is­
posición á la bondad y a la simpatía que
se hacen así su levo

Por eso el Arte" más noble, y tambien
el m~s aplaudido, es aquel que tiende al
mejoramiento del ser humano, cuya ad­
miración está hecha en primer termino
de gratitud. Esta .<'aud del Arte, por de­
cirlo así, es reconocida hasta por el pro·
pio Baudelaire, jefe de esa escuela que,
en su afán de alcanzar lo bello por lo
raro, olvida muy á menudo el rol simpá.
tico y la elevada nnsión del Arte. En
efecto. Baude1aire es el autor de esta
fórmuÍa. exacta como un teorema: «El
intelectó puro se propone la verdad, el
gusto nos enseüa la belleza y el sentido
moral nos enseña el deber. Es verdad
que el sentido del medio tiene íntimas
conexiones con los dos extremos, y no se
separa del sentido moral más que por
una diferencia tan ligera, que Aristóte­
les no ha dudado en colocar entre las
virtudes algunas de sus delicadas opera­
ciones. ASÍ, lo que exaspera, sobre todo
al hombre de gusto, en el espectáculo
del vicio, es su deformidad ó despropor­
ción. El vicio ataca á lo justo y a lo ver­
dadero, subleva el intelecto y la con-
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cima de los valles. de las montañas, de
los bosques, de las 'nubes, de los mares;
más allá del sol, más allá de los éteres,
más allá de los confines, de las esferas
estrelladas, espíritu mío, tú te mueves
con agilidad y, lo mismo que un buen na­
dador se extasia en ltls olas. surcas ale­
gremente b inmensidad p'rofunda con
una voluptuosidad indecible y varonil.
Remóntate muy lejos de estos miasmas
morhosos, vete á purif1car en el aire su­
perior y bebe, como un licoe puro y di­
vino, el fuego claro que llena los espa­
cios límpidos. Detrás de los enojos y de
los vastos pesares que cargan con su peso
la existencia brumosa; feliz aquel que
puede con ala vigorosa lanzarse hácia
los campos luminosos y serenos! Aquel
cuyos pensamientos, como alondras,
tienden su vuelo, libre hacia los cielos
por la maüana, aquel que flota sobre la
vida y comprende sin esfuerzo la lengua
de las flores v de las cosas mudas!»

Sobea aún' en ese período algo decla­
matorio. alQ'unos calií1cativos son enfá­
ticos; péeo, qué majestuosa serenidad en
esos pensamientos erguidos y altivos,
cuánta belleza en ese «querer ser
Eterno!»

En ellL'te no es la fria majestad de la
linea el único ni el priiller elemento de
belleza, lo que triunfa es la belleza del
pensamiento ó la ternura del sentimien­
to, que se imponen aunque existan en
cantidad infinitesimal, - como lo que
triunfa en la noche eS.-no la sombra
que parece enseüorearse de las cosas,
sinó ese tembloroso rayo que, al través
de capas milenarias, nos envía la leje.na
estrella para aílrmar la omnipotencia de
la luz.

El gusto delicado busca un reflejo de
si mismo. un hálito ele vida en las obras
artísticas, aún en las menos expresivas:
lo que perpetúa para la belleza ciertas
maravillas ele la estatuaria es la simbo­
lización, la armonía representativa de la
curva. solemnizada v con~o ennoblecida
por la' augusta serenidad del mármol.

El Arte es va, una manifestación de
las excelencias 'del alma humana, y sólo
existe á titulo de distinguir y poner de
relieve algún aspecto del alma misma.

ciencia; pero, como ulteaje á la armo­
nía, como disonancia, herirá más parti­
cularmente á ciertos espíl'itus poéticos,
y no creo que sea escandaloso conside­
rar toda infracción á la moral, á la be­
lleza moral, como una especie de falta
contra el ritmo y la peosodia univer­
sales».

Sí, las obras más en armonía con las
excelencias humanas son las más fácil­
mente aplaudidas, por que el alma de la
Especie-ese universo de sentimientos
que es el alma de la Especie, ese inmen­
so sagrario de amoees y sufrimientos,
y nostalgias-siempre tiene una sonrisa
amiga ó una lágrima de simpatía para el
que sabe ocupar algunos de sus rincones
misteriosos. Lo anoemalle choca v di­
suena en el conjunto de sus aemonías
subjetivas; el propio Baudelaire vá á
ofrecernos uno de estos casos de mal
gusto, en su composición Un cadácel':

«Recuerdas, alma mía, el objeto que
vimos aquella mañana tan dulce de ve­
rano? Al volver un sendeeo. un cadávee
infame sobre un lecho semb'rado de Q'ui­
jarros; con las piernas al aiee, comolll1a
mujer lúbrica, aediel1le y sudando vene­
no~, abría de una manera indolente y CÍ­
nica su vientre lleno de exhalaciones. ¡Y
sin embargo, tú te parecerás á esa basura,
á esa infección horrible, estrella de mis
ojos, sol de mi naturaleza; tu, angel mío
y pasión mía! Sí, así estarás ¡oh reina de
las g'eacias! después de los últimos sa­
ceamentos, cuando vayas bajo la hierba
y las florescencias crasas, á enmohecerte
entre las osamentas.... »

Repugna á. todo estetismo esa descrip­
ción implacable como la muerte, que
nos trae en un momento ele ensuerlO la
visión desconsolante de lo que irreme­
diablemente sobeevendrá.-Jl...fortunada·
mente. no concluyen esos versos sin la
reacciÓn feliz, que' salva la composición
para la belleza por un pensamiento de
una energía y un anhelo de infinito, ad­
mirables:

«Entonces ¡oh belduclmía! dí á los .r¡u'!a­
nos que te comerán á besos, que he consen:a·
do la ¡amia y la esencia dil'ina de mis amo­
1'es descompuestos».

Compárese el esfueezo que hace el es­
píritu para ca-vibrar con 13audelaire 8n
esos versos, con la onda halagadora é
insinuante que nos impele hacia la poe­
sía EleuClción:

«Por encima de los estanques, por en-
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principios á que debe someterse. La cla·
sificación de libros, en cambio, sólo con­
sulta una necesidad: lct ele lwl1ar 1ápicla­
mente lo buscado.: sólo un principio: el ele
abre¡;iar las dificultades, llenando mejor
la necesidad indicada, unica como él.
A,m bas clasificaciones viven en polos
opuestos, ya que una expresa la extrema
teoría,elsummuD} de lo abstracto, y ma·
nifiesta la otra, por entero, la más avan­
zada práctica, si llena su objeto princi­
pal, de economizar tiempo y esfuerzo.

Yo no acabo ele asombrarme de que
una y otra cosa se confundieran, cayen·
do, así, en el inocente error de juzgar al
libro único recipiente ele la obra de la
idea, de entender que sólo piensa, que
s610 impregna de su pensamiento su
obra, la pequeña parte de los que dan
en libros sus reflexiones, cuando cada
cosa del hombre, cada acción suya, re­
sultado de la conducta, llevan en sí de­
cenas, acaso miles de pensamientos. El
libro no puede ser la expresión, ni apro­
ximativa, siquiera, de toda la produc­
ción del intelecto; y no síéndolo, mal
puede pretenderse ajustar su ordena..;.
ción, donde se le coloque ó se ]e guarde,
con arreglo á las divisiones de esa pro­
ducción, que realizan las diversas clasi­
ficaciones de las ciencias. Se&l:uir las
alternativas del pensamiento en~su mar·
cha, en sus múltiples evoluciones, más
rápidas que la luz; seguirlo con la obra,
lenta é imperfecta y dificil, del hombre,
es ilusión, y más que ilusión, quimera.
Pretender alcanzarlo con el libro, es,
nada menos, que creer factible encerray
dentro de una pequeña rama de la acti­
vidad. todo el resto de la labor inmensa,
incon mensurable, del pensamiento huma
no: Una gran biblioteca enciclopédica,
la más completa imaginable, resultaría
irrisoria, por lo diminuta, para tal,
magna obra.

(FRAGMENTO DE UN ESTUDIO SOBRE BIBLIOGRAFÍA)
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Cada sabio, cada hombre de pensa­
miento, tiene su clasificación de las
ciencias Ó, mejor, división de los cono­
cimientos humanos, producto ó base de
su sistema filosófico. Sobre este sistema,
pensadores y bibliófilos, en general, pre­
tenden dividir la producción bibliógrá­
fica v onranizar las bibliotecas v sus ca-
tálog'os metódicos. "

Entiendo que la ruta es equivocada.
Es evidente que hay lógica en pensar
así, ya que toda publicación ha de res­
ponder, forzosamente, á una rama de los
humanos conocimientos; pero, no hay
duda, tampoco, de que una cosa es divi­
dir los senderos de investümción. los
rumbos del pensamiento, incl1viduaÍizar
y clasificar los principios abstractos, es­
tablecer los peldaños de la escala que ha
de conducirnos de lo inferior á lo supe­
rior, y otra, muy distinta, por cierto, or­
denar, para su más ükil uso, para su
más rápido aprovechamiento, para la
mejor y más pronta forma ele dar con los
continentes de toda esa inmensa obra
de la idea, las manifestaciones de una
sola industria, de una sola forma, ó dos,
á lo sumo, de la actividad del hombre.

Las clasificaciones de cioncias pue­
den variar hasta lo infinito. desde el la­
conisrno espartano hasta lá multiplici­
dad de :Haimundo Lulio; pueden seguir
las evoluciones del intelecto, como la de
Comte, Ó, con Bentham, no atender sinó
á la mayor utilidad posible. Labor abs­
Hacta, de la más grande abstracción, su
campo y sus elementos no reconocen
ot~'o limite que el del humano pensa­
rmento. D,octrina de las doctrinas, la
clasificación de ciencias, la ordenación de
los rumbos de la idea, para llegar á la
verdad, admite, más que ninguna otra,
aquello de que todo, absolutamente todo,
es opinable, hasta los disparates: tantas
son las necesidades que consulta, los
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El libro no contiene toda la ciencia,
porque ésta no essolamente la escrita; el
libro no enseña á investigar la verdad,
que es la legítima expresión del saber; el
libro no nos da más que el resumen de
la investigación; y esta función del inte·
lecto, Y no su resumen, es la verdadera
base de la clasificación de las ciencias.

Por el lado práctico, ¿qué gana el con­
sultante de un libro,-que~asitodos losan
de detalles,-con que la biblioteca esté ó
no, de acuerdo con la clasiilcación de las
ciencias'? ¿Qué mayal' beneflcio reporta

disposición de la biblioteca á quien va
estudiar sus obras, cllrtndo un buen

personal de servicio en aquélla, conoce
la colocación de las obras hasta por tan­
teo? Lo útil, lo imprescindible es que la
clasificación de libros, responda á lo que
debe ser una biblioteca: un almacén de
resúmenes de investigación, con los me­
dios de hallados y conocerlos en su con·
tenido, de la manera más amplia y breve
que se pueda. De otro modo, Ciencia

biblioteca serían sinónimos, lo que no
es posible, puesto que no es más sabio
quien más lee, sino quien mejor apro­
vecha la labor de su pensamiento.

Sólo con la posibilidad de disponer de
todala producción bibliográflca, se puede
pensar en la clasificación de una biblia·
teca como lo están las ciencias de que
tratan sus libros; ahora bien, esa posibi­
lidad no es tal, ni en sueños. No es ese el
criterio, ni lo es, tampoco, el que, según
algún au tal', preside á la clásica distri·
bución de Bnlllet, es decir, poner jalo­
nes, indicar la marcha cronológica del
pensamiento humnno. Y no lo eE, tam­
poco, porque, si no contase con los defec­
tos antes indicados, padecería el gravísi­
mo mal de omitir las nuevas ramas cien­
tíficas del futmo, ceñ ido, corno lo está, al
presente y al pasado, sin teneren cuenta
las posibles fases del desarrollo particu­
lar de cada ciencia.

El único criterio posible, el verdadero
camino, no es seguit· el pensamiento, sino
el hom bre; no es oscilar con la teoría, sino
atender á los hechos. El libro refleja el
pensamiento, pero el hombre no es sola­
mente el pensamien to: eso pudo ser en lo
pasado, cuando la personalidad, el yo,
fué constituído por el alma excelsa y su
torpe envoltura de materia, no hoy en que
las excelsitudes de lo uno han desapare­
cido, y las dignificaciones de lo otro van
cegando los abismos que mediaron entre

lo físico y lo mora1. Dias fueron aquéllos,
en que el verbo, el pensamiento de Dios,
formó y gobern6 el rnundo; y el del
hombre,- hecho á su imagen y semejan­
za,-forrnó los pueblos y los gobel'lló. El
libro pudo S3r, entonces, !a expresión su­
prema del pensamiento, y seguirle en su
ordenación corno lo seguía en sus múlti­
ples desenvolvimientos. En los días del
presente, sin linea divisol'ia de lo físico
con lo moral, el pensamiento, obra hu­
mana, función de la materia, no lo es
todo: el ser guarda otras, múltiples ma­
nifestaciones; el artet~LCto, materia bruta,
va asimilando su función al cuerpo, ma­
teria viya El libro !lit perdido mucho de
su imperio, compartido ahora, pOI' partes
mayores, con los otros productos del in­
genio, sufriendo así esas corrientes igua­
litarias del pensamiento con la materia.

El verdadero eriterio es, pues, clasifi­
ear el libro seg'ún los hechos humanos á
que se reJiere: estudiar la actividad y di­
vidir la producción intelectual en tantas
partes cuantos haya tratado, de aquéllos,
euidanclo de que quede siempre una
puerta de entrada á las nuevas y diver­
sas materias por tratarse, en lo futuro.

No cabe dent¡'o de los limites v de la
índole de este artículo, sinó en las seccio­
nes padiculares, la gran división entre
la teoría y la práetica, ó sea, en jJrincipios
yaplil'Clcioncs, que en buena lógica debió
Brunet establecer en su celebrada clasi­
1'icación.

De acuerdo con lo expue:.;to, un buen
catálogo metódico podría formularse de
esta manera: La !listada nos ofrece,
eomo dato invariable, el de que la activi·
dad humana, en esta materia, ha })re­
sentado una faz referente al mundo, una
faz objetiva, una tendencia al estudio de
aquél y de su contenido, en si, naciendo
de esa forma de la investigación, las
ciencias. Seauidamente hallamos otro
aspecto de fa actividad elel hombre, si
bien fundado en la contemplación del
mundo que le rodea, referente á sus sen­
saciones propias, en pdmer término, y
eminentemente subjetivo, por tanto: El
Arte lo caracteriza, y las artes son sus ma·
nifest.aciones. En tercer lUQ'al'. v como
medio plástico, existe una forníi inter­
media ele la actividad, que es la referente
á las industrias, forma que llamamos in­
termedia, porque usa Ó aprovécha de lo
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La pl'oducciónbibliogl'áfica no ha te­
nido t::tmpoco, por su parte, el iversa fOl'fl1a
ele manifestarse. y esta división puede
mantenerse, para catalogarla, agregan_
do prudencialmente una cuarta á las tres
grandes secciones, ya indicadas. Esta
última, que yo denominaría :Miscelánea,
comprendería todo aquello que, no te­
niendo colocación exacta ó posible en
alguna de las oteas, formase parte de la
biblioteca, y, por esa razón, agregaría
la sub-division en dos, de esta sección.
asignando a la primera el matel'ialre":
ferido, y ala segunda, lo que los bibliófi·
los designan, con bastante exactitud, 1-te.
serva, incluyendo en ella, además de los
incunables y rarezas bibliogrMicas, re­
servadas, con tanto acierto, en todas las
bibliotecas, del público y del escamoteo
ó la mutilación, la correspondencia au­
tógrafa ó los manuscritos del dueflo de
casa v de los hombres eminentes. -

La "clasificación sería, pues, ésta:

objetivo ó subjetivo, antes indicado, apli­
cando arte y ciencia conjuntamente: Es la
industria, que, con todo graficisrnoen el
nombre, designa los modos de hacer más
fácil la vida individual ó colectiva y
debe, necesariamente, hacer uso de las
grandes manifestaciones humanas: la
Ciencia y el Arte. A esta faz puede asi­
milarse el Comercio, vehículo insustitui­
ble de la vida de los pueblos, fundamen­
to de la subsistencia ele la industria
y de las sociedades del futuro, como lo
es de las del presente, ya, en gran parte.
Así como la Ciencia y el Arte, manifes­
tación de lo objetivo y lo subjetivo para
el hO:l1bre, considerado como indivi­
duo, podrian tener ó tienen exclusiva­
mente un carácter local v son individua­
les, por su cultivo, la Industria y el
Comercio, manifestacíones mixtas de
aquellos dos elementos, responden á la
vida colectiva exclusivamente v tienen
carácter universal. <

A - Físicas.
B - Natul'Hles.

\ C - 2\lol'ales.
, D - Políticas.

La C1EHm E - Médicas.

IF Jurídicas.
G - Matemáticas.
H - Todas las nuevas que puedan manifestarse.

. 1 - Catálogos.
A -Teoría é historia del Arte-Estética.

\ 13 - Artes relativas al sentido de la vista: teoría é historia.
1.a AnTES C- Artes relativas al sentido del oído: teoría é historia.

ID - Obras literarias y musicales.

\

. E - AI1.)umes y catálogos relativos á la materia.
lA - Teoría é historia de la Industria.
" B - Industrias manufactureras.

.La PiutC C- Industrias fabriles.
" • Industrias /" D - lndustr!as de culti.vo.

SEGGIONnS' \' E - Industrws extractlvas.
L \ 3,a nDU8IRl18 . F otras industrias que aparezcan.

Iy (OmCIO 1', ' A - Teoría ~ h.istor~a de,l Comercio.
. H - ComercIo mterlür.

¡ a .,' 1 , C - Comercio exterior.
•. PIIl.,e ' D - Comercio de tránsito.
(Jlllcmo ¡E _ Correspondencia comercial.
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CAMOES y LOS LUSIADAS

Primera parte

1

Luis de Camoes, según la expreslOn
de Schlegel, resume en su personalidad,
una lite1'atu1'a ente1'a. En Afecto, se en­
cuentran condensadas en sus ob1'as, las
cualidades y los defectos de las let1'as
Lusitanas, en su edad de oro, es decir
en el siglo XVI, época en que las expedi.
ciones lejanas, c01'onadas del mayor éxi­
to, en que las hazañas homé1'icas de los
conquistadores y las grandes navegRcio·
nes templaron las li1'as al fuego de la
exaltación pat.l'iótica, é inspiraron á los
vates, con la contemplación de las por­
tentosas visiones del oriente.

A.quella lite1'atura, en la que el genio
nacional portugués se mi.lestra en todo
el esplendor de su pujanza, ávido de glo.
ria poderosamente aventurero y orgu­
llosamen te patriótico, aquella literatura,
decimos, se manifestó por el floreci­
miento de varios é inspi1'ados poetas
que, como Francisco Sá de Miranda,
Antonio Ferreira y ot1'OS, entonaron
verdaderas odas triunfales y meritisi­
mas aunque reducidas epopeyas, en ho­
nor de los descubridores que colma1'on á
Portugal de glol'ia y poderío. Las cuali­
dades de la literatura portuguesa, se
manifestaron en cada uno de ellos. ais­
lada aunque bl'illantemente; fuero'n di­
chos vates. flores de diferente a1'oma v
de (;olo1'ación distinta, si bien de valo"l'
semejante.

Según la elocuente frase del g1'an poe·
ta alemán Goethe, ctiando las razas pe1'­
dllranpü1' lal'go tiempo, aparece por lo
común un individuo que sintetiza en su
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persona las cualidacles y rasgos caracte­
rísticos que en los demás se habían ma­
nifestado aislaclos.

Este es el caso de Luis de Camue~; él
condensa en su poema [Odas los rasgos
de los vates ante1'iores y los mejo1'a mo­
dulándolos p01' la influencia de su ex
cepcional temperamento poético; él au­
menta la va1'onil osadía de los personajes,
él interp1'eta exactamente el ardor meri·
dional y el amor á la gloria que sienten
sus compat1'iotas, él expl'esa magistral·
mente su lealtad caballerezca su irresis­
tible arrojo y su insaciable ambición.
Como Luis XIV es el modelo del rey ab­
soluto y centralizador en Francia, 'como
el gran Voltai1'e es el supremo francés
del siglo XV1I l. así Cam6es es el portu­
gués neto y verdaderamente rpico de la
época en que vivió, época de tansforma­
cionas mundiales. de visiones grandiosas
de inmutableleáltad y de 1'eligiosidad
p1'ofunda y verdadera. A ese título ocupa
un puesto culrninante en la historia lite.
raria.

I I

Seremos b1'eves en lo tocante á los
datOs biográficos del inmortal poeta
que ocupa nuestra atención. Tan solo
trataremos de aquellos que legíti mamen­
te puedan haber ej e1'cido una ve1'dadera
influencia sobre su carácte1' y sobre sus
obras. Apute de esto, el 8xt1'emar la nota
biográfica, seria tal vez pel:judicial aten­
ta la lamentable inseguridad de que ado­
lecen algunos ele los elatos quo á su acci­
dentada vida sül'efie1'en. Oigamos lo que
al respecto dice Inocencio F. da Siiva
que se ha ocupado extensamente ele la
biografía de Camües. "Este poeta, dice,



ha dejado á la posteridad una serie de
incertidumbres y puntos controvertidos
sobre su vida, por la carencia casi ab­
soluta de documentos auténticos y ele
informaciones contemporáneas; sus bió­
grafos se han lanzado en un mar de con­
jeturas y de ociosas discusiones de más ó
menos verosimilitud y fundamento ya
sea para determinar cuestiones ele lugar
ó ele tiempo, ya sea para arrojar luz sobre
alguna de las circunstancias de su exis­
tencia, envueltas hasta entonces en el
más denso é impenetrable misterio".

Nosotros, tomando por guia al Yiz­
conde de Jurornenha, pasaremos en revis­
ta rapidísima los accidentes más impor­
tantes de su azarosa mansión sobre la
tierra.

La vida de Camoes, según el mismo lo
expresa, «quedó repartida por el mundo
en mil pedazos»; nacido, á lo que parece
por los años ló24 i 1525 en Lisboa ó

· Coimbra, oriundo de nobles padres, que
lo fueron Simón Yaz de Camoes v Ana
de Sá, hizo en Lisboa sus primeros es­
tudios de teología en un convento yen
1544 concibió una pasión amorosa por

· doña Catalina de Athaide, dama de
· honor de la reina daüa Catalina. Por in-
· trig~s palaciegas, no extrañas á estos
amores, 'liose desterrado á las márgenes

· del Tajo primero y luego á Ceuta donde
entró á prestar servicio con las tropas
portuguesas que alli estaban de guarni­
ción á las órdenes de don Alfonso de No·
ronha, que fuéenviado más tarde á la In­
dia en reemplazo de don Juan de Castro
yendo entonces en su compañia á bordo
de la nao «San Benito», el futuro insigne
cantor de las glorias portuguesas. La
nave arribó sin novedad á Goa, la más
importante de las colonias lusitanas en
Oriente; de alli partian en todas direc­
ciones, destacamentos exploradores en
busca del 01'0, el ambar y la especiería,
que reportaban pingües ganancias á los
exuedicionarios.

De este modo Camoes recorrió el Golfo
Pérsico, el mar Rojo, Sumatra, Ceylan
etc., llevando siempre según su propia
expresión, la espada en una mano y la
pluma en la otra (;¿'wna lIléio a espada
e JZ'ontra a pellna). Compuso una elegía
bajo el titulo de «El poeta Simonides» que
le valió aplausos justicieros. Con motivo
de los festejos á que dió lugar la recep­
ción del nuevo gobernador de Goa, tuvie­
ron lugar representaciones teatrales en
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que tomaron parte la mayoría de los ex­
pedicionarios y Camoes sacó entonces éL
luz p.ública sus «Autos de FdadA/l/o», que
le (lleron gran boga y renombre entre
sus compañeros, los cuales además le es.
timaban por su carácter. abierto franco
y bullicioso. Satirizó en sus «Disporatf:s
en lct Indico> los vidas y dilapidaciones
de los funcionarios, demostrando ser in­
genio brillante, sagaz, cáustico yacera­
do. Esta última obra le enagenó las sim.
patías de los mandatarios que veian en
ella, alusiones no muy veladas éL su equi.
vaca conducta, y fué causa del nombra_
mien to del poeta como proveedor en la
China, nombramiento que no era otl'a
cosa que un mal encubierto destiel'l'O, En
Macau, empezó á componer los primeros
cantos de su poema, llevando vivamente
impresos en su imaginación los recuer­
dos de su viaje desde Lisboa y el tan
magnifico cuan sujestivo espectáculo
ele la exhuberante naturaleza üopical.
Dos años permaneció en Macau, al cabo
de los cuales fué llevado en calidad de
preso, á Goa, debido á un incidente con
el gobernador; más habiendo naufraga­
do la nave conductora elel poeta, en las
costas de la Cochinchina, á duras penas
logró salvar su vida y su renombre. arri­
bando á la desierta costa completo:men­
te desprovisto de recursos, pobre, ham­
briento y desnudo, pero ciñendo contra
su pecho el humilde manuscrito de su in­
mortal poema, que babia de ser el más
preciado joyel de la corona literaria por·
tuguesa. Tras privaciones sin cuento,
llegó á Goa, donde le esperaba la fatal
nueva de la muerte ele su Dulcinea. Trans·
cribió al papel los acentos de su almala­
ceraela v nació de ese modo su soneto
«alma Ininha gentil», delicada y suave
florescencia de amor profundo y tierno
sentimiento, y que conmueve intensa­
mente al lector por la sensibilidad ex­
quisita del poeta, por su expontaneielad
sincera, por la armonía sonora de sus ca­
denciosas rimas.

Entró el poeta al servicio del goberna­
dor de Goa, recibiendo en pago un míse·
ro salario y recolTió en su compaüia la
casi totalidad de las regiones orien tales.
De la Malaca, trajo á su fiel esclavo Jao,
que tantos servicios debería prestarle e,n
las postrimerías de su existencia, mendI­
gando para el cisne moribundo los res­
tos de opulentos festines.

En Noviembre de 1569, salió de Mo-



zambique la nao Santa Clara, á cuyo bor­
~do regresaba Camoes á los patrios lares
.. después ele dieciseis años transcurridos

entre el fragor de las armas y las luchas
tall obstinadas como cruentas eontl'a la
naturaleza y contra los hom bresj volvía
poseedor de un tesoro cuantioso, eterno
y envidiable, puesto que su poema estaba
ya terminado y pronto para ser entrega·
do á las cajas. Muchos fueron los obstá­
culos que Camües tuvo que vencer para
realizar su única, su legitima ambición;
más su férrea voluntad venciólos y el 20
de Setiembre ele 1572, se imprimía en el
establecimiento ele ,L\.., Gon\;alves la pri­
mera edición de la gTan obra. De esta fe­
cha en adelante la viela de Camües se
pierde en la más negra oscUl'idad yen el
fondo de esa oscuridad sus biógrafos han
visto alzarse un espectro descarnado y
atroz; la miseria, la miseria implacable
é irónica, de un hombre genial que sien­
te dentro ele su cere bro un m undo y que
se encuentra á punto de perecer de ina­
niciónj sus comentadores han adi vinac10
el desaliento aterrador y profundo del
genio despreciado y hollado por los po­
derosos ignorant8s. La muerte del rey D.
Sebastián y la derrota de Alcacer-Kibir,
influyeron funestamente en aquella alma
enamorada de la patria, corno lo era
Luis de Camües. Por fin el 10 de Junio de
1580, cuando el duque ele Alba se apode­
raba de Portugal á sangre y fuego, ex­
haló el cisne herido su último y melo­
dioso canto. ¡Extraña y sugererlte coin­
cidencia!; el último dia de la patri.1. entu­
siastamente adorada, fué el último dia
del poeta ardiente y melancólico, encar­
nación viviente del patriotismo lusitano.
Murió Camües en un hospital de Lisboa,
solo y abandonado; su sepultUl'a perma­
neció sin epitafio hasta 1595, en que
Gonzalo Coutinho. hizo i:!:rabar sobre su
lápida esta inscl'ipción: :4.rzl1i .'lace L1Ii,~ de
Camues,: murió en el año de 1579 y fúé el
príncipe de los }Jactas de su tiempo. Más la
justicia humana había de cumplirse,
aunque tardia y desde hace largos años
la fama pregona por todos los ámbitos
sus altos méritos. el valor de su alma de·
licada y íérrea ti Ía vez: desde hace lar­
g'OS aüas Luis de Camües reina desde el
alto é intang'ible solio sobre las letras
lusitanas y líoy se destaca imponente y
majestuoso al lado del divino Homero,
de Dante insondable y de iYIilton profun­
do, como una de las grandes l1guras que

resplandecen eternamente en el fondo
luminoso ele la belleza ideal.

IrI

Según las antiguas tradiciones, Luso,
hijo ó compaüero de Baca; habitó las
regiones que en tiempos del imperio ro­
mano. se conocían eon el nombre ele
Lusiütnia y que hoy constituyen el reino
ele Porlu9:al.

El in:;~ol'tal poeta, Camoes canta las
hazañas ele los hijos de esta tierra en su
obra maestra Tilulada Los Lusiaelas,
poema compuesto ele diez cantos, cada
uno de los cuales consta por término
medio ele cien estrofas ele ocho versos
endecasilabos y cuyo asunto principal es
el viaje famoso de Vasco da Gama ú las
re9:iones de Orien te.

Iniciase el nrimer canto con un exordio
del poeta, en ·el que este promete cantal'
dignamente las glorias portuguesas, «si
á tanto le el ({rte y ei ingenio.» «Calle
todo lo iJlusa antiy}{~t canta, que otro
va/al' ulio :'e lcuwia». es la frase so-
berbiamente paniota del éantor lusitano,
al inagurar su poema.

La l19seápción ele la escuadra podu­
guesa en viaje por los mares orientales,
se destaca enseguida por su vivaz colo·
rido; el autor luego nos presenta a los
dioses de ID, IIlitolo::da gTieQ'a COn9.Teg'a­
dos en el Olimpo, con 'objeto de decidir
la suene de les at eviclos nautas; nos
muestra á .J úpitel', sereno y majestuoso
elesde lo alto de su eterIlO trono recamado
de ~erlas y de áureos aclamas, pronun.
ciando benevolentes frases acerca de los
navegan t.es y solicitanela para ellos la
ayuda podc:rosa de las deidades; más en·
tonces 13aco álzase airado ele tal proposi­
ción J' anuncia su propósito de extermi·
nar á los ponugueses, acordándose, ele
que «se uh'iriai{lil 8118 !wzuYias ell Oriente,
si allí (jente» Marte y Venus
interceden en favoréle los mortales, quie­
nes mientras esto sucede, favorecidos
pOI' una leí'e brisa, 1l¡3gan felizmente a
J.YIozambique, cuyo gobernador á orde­
nes ele Baca, engaIta á los viajeros con
falaces y mentidas palabras de amis­
tad, hasta quo ellos descubren su falsía;
trabase un combate descrito por Camües
con entusiasta ardor v no menos anima­
ción; la victoria se d¡;cide por los euro­
peos quienes consiguen poner en fuga ti
los infieles, continuando luego su inte'"
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rrumpido viaje aQuiloa y de aUi a}YIom­
baya, isla muy fértil casi unida al conti­
nente v cuvo rev recibe con afectuosas
palabras a "los ¿üembros de la expedi­
ción; con esto termina el canto primero.

El segundo comienza con las instiga­
ciones del demonio al rey de lVIombaca
para que destl'Uya á 10s"lusitanQ~;este
episodio arranca al poeta una senttda
lamentación sobre la inseguridad ele
nuestra vida, sujeta á mil contrarias in­
tluencias. Venus, que por ellos vela, en
su favor intercede ante el padre de los
dioses, que le refiere proféticamente las
hazañas que los portugueses llevaron á
cabo posteriormente en las regiones
orientales.

Mientras Vasco de Gama sumido en
tranquilo sueüo, reposa de las fatigas del
día, Mercurio se presenta antes sus ojos
y le advierte el peligro que corre entre
los traidores paganos; en vista de esta
revelación, el esforzado capitán resuelve
levar anclas y, aunque no posee piloto
experto para sus naves. se elirije al punto
á Melinele. cuyo rey le recibe con la mues.­
tra ele una amistad tan sincera como
magnifica. En el canto tercero el hospi­
talario monarca rueQ'a á Vasco de Gama
que le refiera los acontecimientos ele la
Europa, así como las peripecias ele su
accidentada expedición hasta la llegada
á Melinde; de más está decir que el por­
tugués accede gustoso á los solicitado y
el monarca africano ove de su boca la
historia ele los reves de 'Portlwal, hasta
don Fernando, narración caracterizada
por su imparcialidad absoluta; luego el
capitán rellere la llegada á Portugal de
la reina de Castilla doña l\laria, en busca
de socorro para la batalla del Salado y
describe con QTacia Y sentimiento ex­
traordinarios los amores Y desQTacias de
Inés de Castro. La dulce ])elleza de Inés,
su poético retiro á orillas del lVIondego
y el inicuo asesinato de esta desdichada
princesa, arrancan al ilustre vate estro­
fas inspiraelísimas en que la sobriedad y
la sencillez no empañan el brillo de las
imáQ'enes ele extraordinaria hermosura.

El tercer canto termina con las aven­
turas del rey don Fernando, en las que
el poeta no llega á la altura alcanzada
en el anterior episodio.

Continúa en el cuarto canto, la narra­
ción ele Vasco de Gama, quien refiere al
rey de Melinde las guerras entre Castilla
y Pórtugal, ocasionadas por las diver-

gencias respecto á la suerte del reino,
después de la muerte del monarca Don
Fernando; destácase entonces la atTo­
gante figura del condestable Nuno Alva.
res Pereira. el cual por sus prodigiosas
hazañas mili tares y su carácter gnetTero
y altivo, adquiere un relieve homérico
que armoniza en un todo, con la solem­
nidacl de los versos que le cantan en es­
tilo siempre pomposo y elevado. A..nte
nuestros ojos aparece la decisiva bata­
lla de A.ljubarrata, uno de los pasajes en
que Camües se ha remontado á la más al'
bs cumbres del pensamiento y elel estila:
el tono de la descripción es el que con­
viene á una epopeya grandiosa; el furol'
de los combatientes, que se exteriol'iza
en sus rostros descompuestos, el estri­
dente choque ele lanzas y al'madul'as, el
bélico sonido de los clarines y el paso
tumultuoso ele las caballerias. todo el
apal'ato guerrero y toda la bal'ÍJal'ie del
combate se encienan en esta nanación
que lleva en si el sello indeleble de una
brillante y poderosa imaginación -- Vas"
co de Crama re1iere luego los esfuerzos y
caudales empleados pOl' el ambicioso l'ey
D. Manuel pal'a llegar a la conquista de
las Indias, asi como tambien los aprestos
para la expedición y el embarco de los
conquistadores en las playas de Belem,
de donde partieron con propicia bt'Ísa
en meelio de las aclamaciones de aquel
pueblo, cuyos auspiciosos votos habian
de seguirles durante aquel accidentado
viaje.

En el canto quinto Gama describe con
estilo amenisimo la salida de Lisboa, la
entrada al Oceano. el arribo a las Cana·
rias, Cabo Yet'Cle: Siena Leona, etc.,
ac:ompaüando esta descripción de una
reseüa histórico-mitolóQ'ica de cada uno
ele los puntos visitados. La gt'aciosa
aventura del ma.rinero Fet'nan Velloso
que sigue á esto, por su indole cómica
desdice un tanto de la no interrumpida
majestad elel poema; sirve empero, para
damos á conocel' una nueva. Ü1Z del ta­
lento de Camües quien se expresa en esta
ocasión con elegante gt'acejo y delica.da
ironía. Luego se presenta ánte nuestt'os
ojos la visión grandiosa de Adamastot', á
quien el [)adre ele los dioses ha castigado
su soberbia. inmovilizándolo v convir­
tiéndole en 'el cabo de las Tomlentas; al
llegar los portugueses por sus inmedia­
ciones, oyen una voz potente y caverno­
sa que les increpa su osada tentativa de



luerer descorrer el velo que oculta las
'eO'iones del oceáno austral; esa voz es la
del gigante, unido eternamente á la tie­
rra por la voluntad potente de Jove,
pero cuyo orgullo no se abate en la des­
O'racia,' en este episodio el genio de Ca-e· ~

moes se muestra en todo el poder de su
magnificencia exhubel'ante; la ficción
poética del gigante tl'ansformadoen cabo
Tormentano es de gran efecto y absoluta
propiedad y además las palabras que el
poeta pone en boca del coloso, reflejan
fielmente el vigor y la altiva firmeza del
titán vencido, y expresan claramente la
rabia, la impotencia y la desesperación
de Adamastor, que no puede impedir la
entrada de los atrevidos navegantes en
sus dominios, hasta entonces vírgenes
de la planta brutal del extranjero.

El canto quinto se termina en la lle­
gada á Melinde y el afianzamiento de
una verdadera amistad entre el rey y el
capitán pOl'tugués.

El canto sexto contiene la descl'ipción
de los feéricos regocijos con que el hospi.
talario monarca obsequia á sus huéspe­
des ilustres; luego (Tama, guiado de ex­
pertos pilotos y provisto de víveres abun­
dantes, se despide del rey, y parte de Me­
linde con favorable acogida de Eolo; ape­
nas se encuentran los portugueses lejos
del continente, Bacoque no 01 vidasu ven­
ganza, desciende al mar y se dirije al
palacio de Neptuno, para solicitar del
rey deloselementosliquidos,el cumplido
castigo de los extranjeros. Camoes pinta
luego con pincel agilisimo y con inago­
table riqueza de matices, la mansión
portentosa del dios que impera sobre la'>
olas traidoras. La imaginación fecunda
del poeta nos hace c~ontemplar el sin
igual palacio de oro y nacaradas perlas,
de cristálico conjunto, resplandores ar­
genteos y de multicolores reflejos opali­
nas; su fantasia incomparable hace apa­
recer en el recinto encantador, á las ne­
re.idas de esbelto cuerpo y á los dimorfos
tntones: él, hace Jlegar á nuestros oídos
la armonia deliciosa de coros invisibles;
de súbito la estentórea voz de Neptuno
repercute en los abismos liquidos; á su
llamado acuden presurosas las divinida·
des marinas, que reunidas en COngTeSO
de inmortales, van á decidir la suelie de
aquellos míseros humanos que en leños
frágiles y escuetos, surcan la superficie
~le las aguas á la conquista siempre de lo
Ignoto.

En la escuadra, Fernan Velloso para
abreviar los ocios y hastíos de una larga
navegación, refiere la pintoresca histo­
ria de los doce de Inglatena que fueron
á aquel país para combatir contra doce
caballeros ingleses por honor de algunas
damas de elevada alcurnia; este episodio,
de corte netamente caballeresco, está
concebido en términos vehementes y pa­
trióticos, que hacen resaltar el valol'
siempre puesto de relieve, de los portu­
gueses de aquel glorioso siglo. ~i bien
esta parte del poema es de alto valor, no
puede en manera alguna competir con
la descripción de la tempestad que inme·
diatamente le sigue tempestad que está
á punto de causar la ruina de la ex­
pedición.

¡Con que inimitable fuerza de expre­
sión nos muestrs, Camóes el siniestro
aspecto del cielo antes del huracán,
cuando las nesrras nubes corren vertigi­
nosas por las~alturas!; ¡con que natura­
lidad excelsa nos presenta el espectáculo
de la atribulada tripulación que á las
rudas órdenes del contramaestre repara
el velámen desgarrado, desagota con mo­
vimientos febriles las bodegas inundadas
y dirije preces ardientes á su Dios entre
el fragor telTible de los elementos que
combaten! '

Más, Venus intercede por sus favoritos
mortales, despréndese de los cielos en­
vuelta en nube ambrosiaca é impercep­
tible; despliéganse sus labios en divinal
sonrisa. extiéndese lentamente su dies­
tra, y ante el conjuro de J\frodita, el
hirviente infIerno se apacigua, el mons­
truo que otrora abría sus fauces inson­
dables se con vierte en dócil v sumiso es·
clavo, la agitada superficie, en superficie
tersa de CI'istal; sopla un viento bonanci·
ble. hincha el velamen de los nautas
reg:ocijados y bien pronto sus naves dan
fondo en Calicut, ansiado término de
esta navegación para siempre célebre.

El canto séptimo es el menos extenso
de todos y el que menos estrofas admira­
bles, encierra; en él Vasco da Gama agra­
dece al Eterno sus mercedes y exhol'ta
á los príncipes cristianos á que protejan
empresas semejantes á la que él ha lle­
vado á honroso término. Luego sigue
una descripción del reino de lVlalabar,
cuya capital es Calicutyencuyo espacioso
puerto, encuentra la armada, abrigo có­
modo y seguro. El Sarnori ó Emperador
recibe al capitán con muestras de extra·
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ordinaria distinción y le ofrece, así como
á sus compañeros, tesoros cuantiosos;
aparece el moro lVIongaide que sirve de
intérprete en la visita del Samori á la
armada portuguesa, que retribuye dig­
namente los agasajos hecho á su jefe.

El canto octavo se inicia con la expli­
cación de las pinturas que ostentan los
estandartes, hecha por Pablo de Gama

. al gobernador de Calicut, quien ha pre­
guntado la significación de los emblemas,
para él incomprensibles; el narrador se
extiende sobre los hechos g:loriosos de
los monarcas poi·tugueses y lo patriótico
del tema le arrastra á rasgos de vanido·
so orgullo nacional; explica Gama la
historia de Portugal en sus tiempos más
remotos, en aquella lejana época en que
el pastor Viriato aparece como personi­
ficación de Portugal independiente.

El Samori ordena luego á los Hams­
pices ó adivinos, que profeticen el por­
venir de los navegantes europeos y aque­
llos corrompidos por dádiv;:ls de los po­
derosos del país, que envidianla privanza
de los lusitanos, hacen saber en tono so­
lemne que los Portugueses no son otra
cosa que errantes piratas, que su vida es
empleada en inícuas rapiñas y que no
obedecen á rey alguno ni él. leyes huma­
nas ó divinas. Tanto basta para que la
cordial acojida del rey se trueque en
mal disimulada hostilidad y para que la
plácida sonrisa deje lugar á un ceño
adusto y fiero: los portugueses parecen
al borde de la ruina, más entonces Vasco
de Gama hace oir su voz y en una larga
arenga llena de enérgica majestad, disi­
pa las sospechas del monarca pagano con
la influencia pel'suasiva de su lenguaje
grandilocuente.
~ Vueltas las relaciones €'ntre cristianos
é infieles al tono de cordialidad primi­
tiva, libreya Vasco de Gamade asechan­
zas y de peligros, determina el regreso
i Europa con la auspiciosa nueva del
descubrimiento de la India Oriental.

El canto noveno se inicia con los pre­
liminares del regreso de los expedicio­
narios; por fin, la escuadrase encamina á
Portugal, más Venus, que desea probar
una vez más su afecto á los lusitanos y á
la vez indemnizar:os de sus fatigas, 'les
dirije por el Oceano, á una isla dehciosa,
que cual rico estuche, encierra en sí
todas las joyas valiosas que la naturaleza

. ofrece por doquiera. En aquel rincón
querido de la diosa, el cl ima es suave,

como suavísimo es el azul constante del
cielo que la cubre y las colinas y los
valles estan poblados de vegetales dignos
de un nuevo jardin hesperidiano; y le ani­
man las gentiles ninfas, cuyos cuerpos
de incomparable armonía, surgen como
flores de género desconocidlJ, adornando
los umbríos bosques de laureles perfu­
mados y las tranquilas orillas de los
arroyos. Camoes ha encuadrado esta
desci'ipción en el marco de un estilo
dulce y suave, lleno de poético encanto
mezclado con rasgos de picante malicia,
que indudablemente conesponden al
tema tratado.

En el último canto, Tétís reune a los
navegantes en torno de un festín sun­
tuosamente expléndido y en el que se
sirven los más delicados manjares y se
escancian con profusión los vinos gene­
rosos que llevan en sí el fuego que Eros
enciende por doquiera. Oyense luego los
inspirados acentos de una Sirena que
narra en su canto las hazañas y conquis­
tas de los virreyes y capitanes portugue-

. ses y les eleva á las alturas intangibles
de la apoteósis; Tétís conduce á Gama á
lo alto de un monte de la isla y allí el

. capitán liba en un anfora tl'ansparente
y cristalina la divina ambrosia, que es
privilegio de los dioses, mientras la diosa
le hace contemplar desde allí la vasta
extensión del universo y le describe las
regiones desconocidas para los mor­
tales; este canto es una verdadera apo·
teósis del Portugal conquistador, en él
Camoes ha demostrado no solamente
su erudición notable sinó también su
indiscutible talento descriptiYO compa­
rable por más de un conc()pto al de Yir­
gilio. Los expedicionarios parten pOl' fin
de la isla encantada y emprenden el re­
greso á Lisboa, con las almas henchi--,
das de júbilo por el éxito de aquella
empresa, digna en un todo del vate que
le dedicó sus inmodales y armoniosas
rimas.

IV

Hemos trazado á grandes rasgos los
principales lineamientos del poema lusi­
tano hemos tratado de llamar la atención
sobre sus episodios culminantes y so bl'e
algunos de los méritos del autor, que po l'

su inmenso relieye, se ofrecen al lector
desde que se recorren las páginas de
su obra, trataremos ahora de señalar
su influencia preponderante en la litera-
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tura portuguesa, y las causas que le
hacen acreedor á la atención preferente
de cuantos admiran las ideas elevadas
y nobles, de cuantos aman el ritmo ar­
monioso y la frase impecablemente cin­
celada.

El tema ejerce una infiuencia conside­
rable sobre el valor de toda obra litera­
ria; puede conducir, si es mal elegido,
8 una ob¡'a en desacuerdo con facultades
aveces geniales ypuede por lo contral'io,
si su elección es feliz llevar aun autor á
las más altas cumbres de la gloria.

Cicerón, el maest ro y p1'Íncipe de la
oratoria romana, ha dicho:

«CllancZo el tema que se trata es grande,
7as palabras que 70 f:Xj}resan son graneles»,,'
70S hechos arl'Clstran tí los vocablos, el tonelo

. aJ rastra á la forma».
Pues bien, Camoes ha poseído el supre·

mo talento de la elección de su argumen­
to que es grande, heróico y magnifico y
la forma en que fué concebida confirma
el dicho de Cicerón, puesto que ella es
constantemente noble y altiva; Camoes
ha establecido el perfecto acuerdo entre
la idea y su expresión; entre el color y
la forma, entre la imágen y la palabra.

La unidad de acción en el poema por­
tugués, á veces casi se eclipsa, debiendo
ser causa de este defecto la serie de epi­
sodios referidos, episodios que poca ó
ninguna relación guardan entre sí; em­
pero, si la unidad de acción se desvanece
á menudo ó no existe, la unidad épica
permanece incólume porque siempre es
Portugal, representado por aquel puñado
de valientes que llevan su sangre y su
ardor pat1'Íótico, quien se dirige á la
conquista de lo desconocido.

El personaje principal, que es Vasco
da Gama, carece del relieve correspon­
diente á un héroe épico, es un actor se­
cundario en la gran obra; otro,s persona­
je:,; en cambio como el condestable Nuno
Alvares Pereira, los guerreros y reyes
portugueses etc., adquieren dentro de
sus respectivos episodios una importan­
cia más que capital.

Algunos autores critican severamente
el que Camoes haya puesto á las divini­
dades griegas j un to á los dogmas del
cristianismo y no falta quien diga como
Barros Arana en su compendio de histo­
ria literaria, que hubiese sido preferible
la lucha entre las divinidades indianas
y los portugueses, lucha que debería ter­
minarse por la victoria de los ulti-

. mas, siempre según el mismo autor.
y pasando ahora de los defectos inhe­

rentes a toda obra humana á las cuali­
dades que la enaltecen, diremos que en
ella resaltan claramente, la importancia
vital de la empresa, su carácter de patrio '
engrandecimiento y sus grandiosas pro­
yecciones al abrir el camino del Oriente,
al poner en contacto dos civilizaciones
distintas, dos mundos diferentes, por así
decirlo y ese caracter trancendental y la
visión constante de sus consecuenCIas
grandiosas palpitan en todo el poema y,
al decir de Sismbndi, le dan proficua é
intensa vida.

Si bien considerado en el conjunto, el
poema de Camoes es suceptible de impu­
taciones justas, él seduce por la extre­
mada belleza y la profunda emotividad
de los detalles: puesto que los principales
episodios, como la tempestad, el palacio
de Neptuno y otros. yacitados,encantap.
por sus imágenes sobel'bias de sincero
sentimiento y G.olorido distinto y potente,
imágenes éncuadradas en una versifica­
ción armoniosa y constantementepro-.
teiforme que se adapta con asombi'osa
ductilidad á la naturaleza del asunto
tratado.

De ese modo, Camoes es terroríficamen·
te esquiliano en la tempestad que sufre
la armada portuguesa, tierno y delicado
en las desgracias de Inés de Castro, ina­
gotablemente rico de imaginación en el
ideal palacio de Neptuno, viril y fiero en
la batalla de Aljubarrota, caballeresca­
mente altivo en el combate de los doce
de Inglaterra, levemente malicioso en la
isla mágica de Venus.

Camo~es ha creado la lengua portugue­
sa tal cual hoy la conocemos, rica, flexi­
ble y dulcemente armoniosa; Camoes ha
dado forma culta á la poesía portuguesa,
inspii'ándose en los cantores populares y
libertándola de clásicos convencionalis­
mos; él no posee más religión que el puro
y místico cristianismo primitivo, no como
prende otra poEtica que el engrande­
cimiento constante de Portugal fuerte y
lib¡'e; su alma generosa esta abierta á
todos los bellos sentimientos y entusias­
tamente glorifica la lealtad en EQ'as 110­
niz, el amor en Inés de Castro y el pa­
triotismo en Nuno Alvarez.

Rousseau ha dicho que los grandes
libros no nacen sinó cuando los grandes
pensamientos sacuden el orbe; l'eciben
entonces grandes conmociones los poetas

451.....:--



y los pueblos practican hechos gigan­
teos; cuanclo la Grecia domina el múndo
i!mórante con su asombroso f1ol'ecimien­
to intelectual, aparece Homero para can­
tal' ese triunfo, que había de ser tan du,
radero, cuando caída la Grecia, Roma
centraliza el poder del mundo en sus
manos de hieno, se alza Virgilio a can­
tarla grandeza de la eterna ciudad y del
eterno pueblo, cuando la barbara inva­
sión entrega a la Europa en manos del
feudalismo que todo lo fracciona, se frac·
ciona talll bién la epopeya y aparecen
las tradiciones y los cantares de Gesta;
y cuando con el Renacimiento los des­
cubrimientos se inician, y cuando las
relaciones humanas se desarrollan pUl'
comercic" cuando se abren horizontes
nuevos y anchurosos á la Europa, se
yergue Luis de Camoes y c>tnta en los
-Lusiadas Ase paso aclelante en el sendero
eterno del progreso.

Los Lusiadas son los dioses penates-de
la nacionalidad portuguesa, son la re­
presentación tanjible de esa patriatan
pequeñay tan grande a la vez, son ade-

mas como alprincipio lo expresábamos
la síntesis religiosa, política, artística y
filosófica de la época y corno dice Ra­
malho Ortigao, es necesal'io conocer la
época para interpretar la obra, que es
su cristalización pedecta; la obra de
Carlloes es una riquísima herencia de
gloria que aquel genio desgraciado legó
á la patria á quien no debía sinó sinsa­
bores y desdichas; en los Lusiadas han
encontrado los pol'tugueses de los días
aciagos el patriotismo ardoroso y los ano
tiguos bríos, que sonla garantía de la
nacionalidad; el pueblo se ha identifica­
do con el poema, como antes el poema se
había identificado con la gloria portu­
guesa y para conquistar a l:'ortllgal, dice
un comentarista, habl'iaque rasgar antes,
hoja por hoja, el inmortal poema de Ca­
moes, por que en cada una de esas hojas,
para siempre inmortales vive y palpita
una manifestación intensa elel alma lu­
sitana.

JUAN A. BUERO.

Setiembre de 1906.
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~puntes de rioografia (1)

PRELIMINARES

1. DEFIICIONEs.-La Zoografía es
una parte de esa gran ciencia ó por me­
jor decir, conjunto de ciencias que se
llama la Historia Natural. Veamos cual
es esa parte. Según el texto, teniendo en
cuenta que la Historia Natural debe

(l) Teniendo en cuenta que el texto que se uti­
liza para estudiar Zoograria en nuestra Univer­
sidad, que es una parte del compendio de Histo­
ria Natural por don E Ribera Gómez, es suma­
mente deficiente, hemos creído prestar un servicio
:i los estudiantes de la mencionada asignatura,
redactando los apuntes que en el presnte mimc­
ro de «Evolución» comenzamos á publicar, y que
tienen por base ademas de las nociones que trae
el texto, las ligeras notas que nos ha-sido dable
tomar de las expíicaciones dadas durante el curso
por el distinguido catedrático sustituto de la ma­
teria, doctor don Rodolfo S.-!::;aso. Hemos recu­
rrido también frecuentemente para completar
nuestro trabajo á las notables obras de los afa­
mados y muy conocidos naturalistas G. Clauss, P.
Verdun, E. Caustier, C. Berg etc., etc. No tenemos
pues, ni la menor pretensión de originalidad,
pero en cambio abrigamos la esperanza de que
el trabajo de selección y ordenación que hemos
realizado no dejará de ser de alguna utilidad
para los estudiantes de Zoograria y es fundados
en dicha esperanza que nos hemos resuelto:i pu­
blicarlos pidiendo de antemano disculpa por los
el'rores más ó menos graves que puedan conte­
ner. Debemos hacer constar por último que
hemos procurado ceñirnos extrictamente al pro­
grama universitario. Hechas estas advertencias
y aclaraciones indispensables vamos á entrar
en materia.

E. R. C.

abrazar el estudio de todos los seres na­
turales sin excepción alguna, tiene lógi .
camente que dividirse en primer término
en dos grandes ramas: la Biología ó His­
toria Natural del Reino Orgánico y la
Litología (Mineralogía más propiamente)
ó Historia Natural del Reino Inorgánico.
A nosotros solo nos interesa ocuparnos
de la primeras de ellas ó sea la Biología.
Esta se divide á su vez en Zoología ó His­
toria Natural del sub reino Animal v
Botánica ó Historia Natural del sub-rei­
no Vegetal. La Zoología (siguiendo siem..
pre al texto) se subdivide en tres partes:
Anatomía A.nimal, Fisiología Animal y
Zoografía. Esta última es la ciencia que
vamos á estudiar.

La definición más sencilla que puede
darse_de la Zoografía es la siguiente: la
Zoografía 'es la parte dela Historia Na­
tural que 'clasifica, denomina y describe los
animales. De acuerdo con esta definición
dicha ciencia debe dividirse en tres par­
tes, que son las siguientes:

l.a La Taxonomía Animal que se ocu­
pa de la. clasificación de los animales.

2.a La Glosología Animal que se ocupa
de la denominación de los animales.

3.a La Zoografía Descriptiva que se
ocupa de la descripción de los animales.

Como se comprende muy bien,la defi­
nición y división de la Zoografía que
acabamos de dar no son completas pues
en ellas no entra, por ejemplo la Geogra.
fía Zoológica, que se ocupa de la distri­
bución de los animales sobre la superfi-
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cíe de la tierra, pero éstas son partes
accesorias y enteramente secundarias
que trataremos á su debido tiempo y ele
las cuales creimos conveniente hacer
caso omiso para la definición y división
precisamente con el objeto de simplificar
ambas. Entraremos ahora al estudio de
la primera parte de la Zoografía ó sea la
Taxonomía Animal.

PARTE PRIMERA

TAXONOMIA ANIMAL

CLASIFICACIONES. Definición y objelo.-En
general, clasificar objetos de cualquier
clase que sean, es ordenarlos en grupos
dice el texto, que se funden con alguna
ó algunas de las propiedades que ellos
presentan. Basta la simple enunciación
de esta definición para poder darse in­
mediata cuenta de los grandes beneficios
que reporta en todos los casos la clasifi­
cación. Además, la mejor prueba de la
inmensa utilidad de la clasificación es
esa tendencia instintiva que todos tene­
mos á clasificar los objetos que nos ro·
dean, tendencia que puede decirse que
nace y muere con el hombre. Es algo
tan evidente que hasta sería ocioso que
nos pusiéramos á citar algunos de los
infinitos ejemplos prácticos que com­
prueban nuestro aserto. Pues b:en, si
puede decü'se en general que el clasificar
es utilísimo, basta que nos detengamos
unos instantes árefiexionar sobre el in­
menso númerode seres animalesc1istintos
que la Zoografía debe estudiar para dat'·
nos inmediata cuenta de que sería menes­
ter desplegar una suma de trabajo real­
mente inaudita, casi imposible, para rea·
lizar dicho estudio sin recurrir al auxi­
lio de la clasificación. Por consiguiente,
puede afirmarse que la clasificación no
solo es necesaria para el estudio de la
Zoografía sinó tambien absolutamente
indispensable. Respecto de la definición
particular de clasificación dentro de la
Historia Natural, diremos que clasifica­
ciones son un conjunto de gmpos ó de
divisiones y subdivisiones hechas en los
seres naturales, basándose en las analo­
gías y diferenciasque entre ellos ofrecen,
y constituidas de modo que unos grupos
contengan á otros siguiendo una gra­
dación deter'minada.

Dl.VISIÓN DE LAS CLASIFICAOIONES EN HISTO­

RIA NATURAL. En Historia Natural existen i
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dos especies de clasificaciones sin tener
en cuenta la que podríamos llamar ideal,
que solo existe teóricamente ó por mejor
decir que hasta hoy no se conoce en la
práctica científica. Dicha clasificación
Ideal es el llamado método natura! ó sea la
ordenación perfecta de los seres que
habría seguido la naturaleza al crear
todos los animales constituyendo gl'UpOS
tan absolutamen te tljos y bien definielos
que no se les podda añadir ni quitar un
solo animal y cuya delimitación estaría
fundada en todos los caracteres de carla
aní mal sill excepción alguna. Las dos
especies ó clases de clasitlcaciones que
usa la ciencia, se denominan respectiva­
mente arti{ícialc8 y natwales. Las p!'i­
meras son aquellas que se fU!ldan en un
corto número de caracteres ó en uno
solo; son por ~onsiguiente,muy fáciles
de establece!', pero casi inútiles en la
práctica y las últimas, en cambio son las
que se establecen de acuerdo con el
mayor número posible ele caracteres que
presentan los seres naturales. De la eleii.
nición que acabamos de dar de las clasi·
ficaciones natUl'ales, se deduce, que evi·
dentemente es difícil crearlas pero que
al mismo tiempo son ellas las únicas real·
mente importantes puesto que tienden
á la investigación del maximum de per­
fección en la taxonomia, ósea elel irre­
prochable método natnral de que ya he­
mos hecho mención.

:Muchos naturalistas denominan sÚ'le­
temas a las clasitlcaciones artificiales y
métodos alas naturales.

CARACTEHES.-SU definición ?J di,iúón.
Llámanse caracteres las peculiaridades
anatómicas Ó fisiológicas que sirven para
apreciar las analogias y diferencias que
entre si presentan los distintos seres
animales. De acuerdo con esta defini­
ción, la primer división generalísima que
de los caracteres debe hacerse es en las
dos clases mencionadas: wzatómiCo8 Ó
referentes aórganos y fisiológicos, ó re­
ferentes á funciones.

ENRIQUE RODRÍGUEZ 'CASTRO.

(Continuarú) .
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CRÓNICA

LA TERMINACIÓN DE LOS CURso8.-El
Consejo Universitario, en una de sus úl.
timas sesiones, resolvió, por unanimidad
de votos, acceder á la solicitud presenta.
da por la Comisión Directiva de la Aso­
ciación de los Estudiantes para que la
clausura de los cursos del presente año
universitario se verifique el próximo 31
de octubre.

La resolución del Honorable Consejo
es digna de los más sinceros aplausos
por que ella consulta los verdaderos in...,.
tereses de todos los estudiantes, y pode.
mos decirlo sin vacilaciones, los ver­
daderos intereses de la enseftanza uni­
versitaria.

La clausura de los cursos el 31 de oc­
tubre representa un nuevo triunfo para
la actual Comisión Directiva de la Aso­
ciación de los Estudiantes, que ha sabido
interpretar una vez más la voluntad
unánime de sus compafteros de todas las
facultades.

LA PRESIDENCIA DE LA ASOCIACIÓN.­
Por motivos particulares presentó re­
nuncia del cargo de Presidente de la
A.sociación de los Estudiantes el bachi·
ller Juan Andrés Formoso.

El bachiller Formoso además de sus
condiciones intelectuales que lo colocan
en el grupo de los más brillantes univer­
sitarios, posee una rectitud de caráctee y
una seriedad de criterio, que hacen su­
mamente sensible su alejamiento del
puesto al que habia ido en medio de las
más calurosas simpatias.

En su reemplazo, se ha hecho cargo de
la Presidencia de la Asociación de los
Estudiantes, nuestro compañero de re­
dacción bachiller Rodolfo Mezzera, cuyo
elogio hemos tenido oportunidad de ha­
cer más de :una vez en estas columnas.

MISlONES ACAJ\IPAÑA-Ha sido coronada
con el más lisonjero de los éxitos la mi­
sión especial encomendada por la Aso­
ciación de los Estudiantes al bachiller
Baltasar Brum, miembro de la redacción
de esta Revista,-con el fin de que ini­
ciara trabajos en la ciudad del Salto con
el objeto de constituir allí una ComisióIí
Delegada que estreche los vinculosde
compañerismo con los estudiantes salte­
ños y haga conocer entre ellos la Revista
de nuestea institución.

Después de dos asambleas en el Ate";'
1180 del Salto, convocadas por elBr.
Brum, en uso de los poderes que se le
habían conferido, fué nombrada en me:
dio del más vivo entusiasmo lasiguient~

Comisión Delegada, que ha obtenido ya.
la ratificación de su nombramiento por
parte de la Comisión Directiva: Presiden­
te, Antenor Correa; Vir:e-Presidente, Abal~
cazar García; Eeen-tario, Hugo del Priore.
Tesorero, Carlos Olmedo; Vocales, Fran­
cisco Ansó, Santiago Sartori, Angel Gas­
lino.

Esperamos que los distinguidos com­
pañeros de la Comisión Delegada pres­
tarán útiles servicios á los estudiantes
salteños por medio de una inteligente y
activa gestión.

EL BR. BRITO DEL PINo-Se ha incor..,.
parado á la Comisión Dieectiva de la
il,.sociación de los Estudiantes, el bachi­
ller Francisco Brito del Pino, estudiante
de tercer año de Medicina.

Es un nuevo elemento de labor, cuyo
buen consejo se hará sentir desde luego
en el seno de la Comisión DÍl1ectiva
coadyuvando á la obra desinteresada y
simpática por, la queempeftosamente
trabajamos.
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RENuNcfAs.-Han presentado renuncia
del cargo de reclactores de «Evolución»
nuestros estimados compañeros los ba­
chilleres Luis Correch, lJaniel Castella­
nos. FrancisC'o A. Schinca. Peclro Delfino
y "Washington Beltrán. '

Lamentamos sinceramente que sus
ocupaciones particulares no permitan á
esos talentosos condiscípulos, - cuyos
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LECCIONES Er,EMENTALES DE JYIORFOLOGÍA
DEL HOMBRE POR EL PROFESOR CARLOS K
PORTER.-Nuestro distinguido colabora­
dor el profesor Carlos K Porter, director
de la «Revista Chilena. ele Historia Natu­
1'al» ha tenido la gentileza de enviarnos
alQ:unas de las últimas obras didácticas
pllblicadas en sil país.

Esos trabajos han merecido ya el
aplauso de los más caracterizados maes·
tros en la materia. El renombrado fisio­
logo español doctor E::nilio Ribera Gó­
mez dice en un artículo publicado en la
Revista Contemporá¡¡t:C~ y refiriéndose á las
Lecciones Elementales ele Morfolo.r¡ía y Fisio­
lo.r¡ía elel Hombre, entre otras cosas, lo si­
guiente:

«Entre las personalidades sud-ameri­
canas que cultivan las ciencias naturales
por modo más brillante, destacase el
profesor Carlos E. Porter, Director del
Museo de Historia Natural de Valpa­
raiso.

«Trabajador infatigable, hombre de vi·
gorosas iniciativas, doctísimo publicista,
ha realizado una labor meritisima reor­
ganizando el gran museo que dirije,
dando á la estampa multitud de excelen·
tes trabajos de investigación ó de vulga.
rización, fundando y avalorando conti­
nuamente con su dirección y con su fir·
ma la Revistct Chilena ele Hist~ria Natural.
y aún le queda tiempo para hacer una
propaganda activísima en pro del inter­
cambio de ejemplares entre su Museo y
los deméis de América y de Europa y en

servicios agradece la Asociación de los
Estudiantes,-seguir desempeñando los
puestos para los que habían sido nom­
brados, y esperamos que el hecho de no
pertenecer al cuerpo de redactores no
impedirá que sigan colaborando en
nuestra Revista, cuyas columnas 110S
hacemos un honor en poner, como siem.
pre, á sus órdenes.

fi:lVor de sus publicaciones y de los demás
naturalistas chilenos que con él colabo­
rarán para el aventajamiento de las cien·
cias en tan hermoso como adelantado
país.

«Resumiendo: honra el libro que veni·
mos analizando, al profesor Porter, á la
enseñanza en Chile y á la nación que sabe
utilizar hombres de taljaezpara maestros
de su juventud, llevándolos á doncle pue·
den ser útiles, aunque como en este caso,
no pertenezcan al cuerpo para cuya ense­
ñanza se les da voz (Ingenieros de la ."\.1'­

mada), Allí,por lo visto, no hay mal enten·
didos espí1'ltus de cuerpo que impidan
la aplicación de las aptitudes docentes
donde puedan ser bien aprovechadas
para el aventajamiento de la enseñanza
nacional.

«Honor por ello al profesor Porter y á
nuestros hermanos de Chile».

PUBLICAClONES RECIBIDAS, - Acusamos
recibo de las siguientes publicaciones:
L'Université de Paris (Paris); Ateneo
(Madrid); La «Revista Positiva» (MéxicoJ;
La Construcción Moderna (Madrid); Re·
vista di Diritto Penale (Pisa); Revista Es­
tudiantil (Montevideo); Revista de la Aso·
ciación Rural del Uruguay (Montevideo!;
El Pensamiento Latino (Santiago de Chi­
le); Anales de Instrucción ~Primaria
(Montevideo); Búcaro Americano (Bue­
nos Aires); Caras y Caretas (Buenos
Aires); P B T (Buenos Aires).
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